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¿A V A N ZA M O S?— ¿R E T R O C E D E M O S ?

A primera vista aparecerá una cosa por demás 
sencilla esta de determinar cuando se avanza'-y 
Cuando se retrocede ; cuando se camina hacía 
delante y cuando se dan pasos hácia atrás...

*̂ ni embarg-ü, investigación semejante, de ordi­
nario muy obvia, aparece hoy dia entre los medí-
nos españoles como un problema de dilicüísima so- 
^ácion,

discordes andan laapositnütas y los posüiws\ 
ns presumen no admitir en los entresijos de su 
n'íU'ebro otra cosa que aquello á que dan los sentidos 

y lug íaitoa de tales presunciones, creen 
^  solo, en lo concerniente á este mundo, aqueüo 
^P^ente y  grosero que ven y palpan.

^  que el posiUmsmu se entretiene en andar á 
 ̂de verdades, cargado con todos los trebejos de 

^Pofimentacion y análisis, pero perseguido por la 
'®&racia de no topar con ninguna cosa de valer; 

tanto que á los postiiws se les entran sus ver- 
por las puertas de la casa...

Ahméutanse aquellos frecuentemente con ilusio- 
ü̂e su vanidad les ahueca y abulta; mientras

T o ir iv i  ̂ ^

¡Qué común es blasonar de aquello que más es­
casea, y trocar el sentido de las palabras hasta for­
zarlas á espresar contrarias cosas!

Aparte digresiones: clavando el trocar esplora-' 
dor en los diferente,? ‘ tumores que á la España 
le han salido, y  no dejando ocioso el microsco­
pio, para examinar menudamente lo que mana por 
la cánula, indaguemos qué ocurré en medicina y 
SI andamos de frente ó vamos recnlaudo.

¿Adelanta la ciencia? Si en efecto adelanta, con' 
facilidad podrá notarlo cualquiera, ahora (Jue Ha* 
quedado desatada y libre, sin grilletes en los pies,'' 
esposas ni maniotas...

No habrá más que' abrir los ojos, y mirar.
Las obras que tenían lo? áábíos guardadas en los 

más recónditos .seno.? de sus papeleras fpor lo peli­
groso, alarmante, atrevido y nuevo de las doctrinas, 
demasiado fuertes para aquellos tiempos de ayuno 
y frugalidad que pasaron), habrán hecho de seguro 
gemir y suspirar á las prensas, y deslumbrado con 
sus luces, al salir de ellas, los mochuelos científi­
cos que entre aquellas sombras vivían.

El deslinde atinado de enfermedades antes con- 
confnndidas ó mal estudiadas; el discreto uso tera­
péutico de sustancias desconocidas, mal preparadas, 
administradas en forma inconveniente ó á inade­
cuada dósis; el estudio esperimental en fisiología y 
ypatología; el de la patolog a comparada, etc.,etc.; 
hasta la antropología en toda su estension, sin pér- 
donar ninguna de sus interpretaciones, han podido 
asimismo hacerse Ubérrimamente, aun cuando sea lo 
cierto que jamás vedó nadie el cultivo de tales ramos 
del saber, ni aun hizo caso de asuntos más hondos, 
peliagudos y trascendentales que esos.

Las haciiitades de Medicina, renovadas y reju­
venecidas; limpias ya de las descarnadas osamentas 
que las obstruían; sin momias ni fósiles, antes ani­
madas por la más activa y esplendente vitalidad, 
habrán por lo menos iniciado á estas horas la mag­
nífica metamorfosis que se ammeiabay ag-uarnaba 
ínos epD t^nta ánsja,
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Torrentes de saber médico se derramarán ya, 
desde aquellos copiosos veneros (con puras, crista­
linas y frescas corrientes enriquecidos) sobre toda 
la haz del campo médico español, en forma de 
lecciones que correrán impresas, de libros y de ar­
tículos de periódico.

Las grandes concepciones, ocultas y trasnocha­
das por mor délos tiempos; los esperimentos de que 
no había podido darse cuenta; las ideas fecundas; 
los pensamientos sublimes y las brillantes é inge­
niosas invenciones, habrán hecho, rotos los diques, 
una irrupción estrepitosa y magnífica.

Aprovechando tan propicia coyuntura, los entu­
siastas partidarios de los conocimientos positivos, 
habrán dejado de entonar aquellos armoniosos him­
nos con que se entretenían y nos deleitaban, para 
establecer una espléndida enseñanza esperimental 
que nos iguale al menos con los franceses, ya que 
de pronto no pueda ser con los alemanes; y no se 
habrán olvidado tampoco de mejorar las clínicas, 
porque de suponer es que el estudio del hombre 
enfermo conservará algún valor para ellos, com­
prendiéndole por tanto en el cuadro de la enseñanza 
médica. Por tan sencillos medios demostrarán que 
andan juntos los dichos y los hechos; que sus alar­
des de esperimentadorea no se reducían á pura 
música, y que abundan también, gracias á Dios, 
por esta tierra los Virchows, los Robins, Bernards, 
Brown-Sequards, etc., etc.

El buen órden en la enseñanza, los ordenados 
programas, la asiduidad de los profesores, la bri­
llantez en sus esplicaciones, y más aun en las de­
mostraciones y esperimentos, las dotes por último 
de los sobresalientes maestros, atraerán con su pres­
tigio á la juventud; que les escuchará embelesada 
y maldiciendo los obstáculos que la impidieran go­
zar hasta ahora de aquellos dulcísimos encantos, y 
nutrir el hambriento espirita con pastos tan repara­
dores y sabrosos.

Por otro lado, la enseñanza libre habrá des­
pertado de seguro una emulación provechosísima 
en profesores y discípulos; resultando así encontra­
das, pero copiosas y puras corrientes de saber, la 
novedadyla variedad más caprichosas é inesperadas 
de doctrina y de esperiencia, una magnífica y tran­
quila lucha intelectual, y como resúmen y compen­
dio de todo un rapidísimo progreso científico.

La libertad de asociación no puede menos de 
haber engendrado también numerosas Academias, 
Ateneos y otras sociedades, donde bajo uno ü otro 
aspecto se cultivan todos los ramos de la enseñanza 
médica, cuyos frutos irán recolectando cuidadosa­
mente sus Boletines y los demás periódicos.

Ahora bien: ¿sucede esto realmente ó no sucede? 
a*-/No queremos resolver la cuestión, aunque paree#

estremadamente fácil. Hágalo por sí el lector, exa­
minando si el desestanco cientifteo , como <abora 
suele llamársele (suponiendo que la ciencia estuviera 
realmente estancada), ha rendido hasta el presente 
algún fruto; ni tiene trazas de rendirlos sazonados 
y abundantes.

Baste decir, que en nuestro concepto, los hadado 
negativos y aun contraproducentes-, y no en ver­
dad porque debiera darlos, á realizarse, discreta­
mente y sin apasionadas ó locas exageraciones, ne­
cesarias reformas, sino porque han faltado el estu­
dio prévio y la meditación profunda que tales in­
novaciones requieren.

Se ha procedido con ligereza y á impulsos del 
único deseo de radicales cambios, para obtener una 
fácil y poco envidiable popularidad; y se han to­
mado en indebida consideración pasioncillas y mi­
ras personales.

En la ciencia no hay el menor indicio de adelan­
tamiento: el terreno que se suponía fecundo, ni ha 
dado ni tiene trazas de dar fruto alguno.

Es fácil empresa cahficar de estériles añejas ins­
tituciones, sobre todo cuando es lo cierto que han 
rendido muy mermada cosecha; y no ofrece dificul­
tad mayor el mostrarse exigentes con las personas-- 
Pero no bastan insensatas mudanzas para poner re­
mato á aquella lamentable esterilidad, ni fácilmente 
se logra sustituir á unas personas otras que 
aventajen.

Si á veces conviene destruir radicalmente, par* 
efectuar con facilidad mayormejorasbiencalculad**- 
pueden sin embargo realizarse cumplidamente estas 
miras sin apelar á tales y tan dolorosos estremo*'

¡Por el camino que se ha echado, lejos de 
zar se retrocede! Si marcha tan funesta no se d®' 
tuviera para tomar otra más acertada, en media do­
cena de años habríamos retrocedido una docena de 
siglos. ¡Buen papel baria España á los ojos del mun­
do civilizado I

Esto en lo concerniente á la ciencia; que en 
relativo á la profesión, es todavía más marcado  ̂
retroceso.

Ya pueden los padres de familia apartar ásn̂  
hijos de tan malhadada carrera, siquiera les ofrez<̂  
las mas increíbles facilidades; porque antes de mn* 
cho sera la profesión médica esiravaganterix^^^ 
Ubre, y formará el patrimonio de los más impúdi' 
eos y atrevidos charlatanes.

¡Pobre humanidad y pobre clase médica!
Y es lo peor, que entre los médicos mismos bn? 

algunos, llenos de ilusiones ó ganosos de sigulnú 
zarse, que procuran el daño de la humanidad y *" 
propia ruina, abogando por la abolición del 
ma y la completa libertad profesional. .

iVed aquí el progreso de los pasados
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Para hallar la medicina como profesión provista de 
un título, hay que llegar al siglo xn...

¡Nádamenos que ocho siglos se quiere que re ­
trocedamos!

Y tal género de progreso no habia de pararse 
ahí, renunciando á su nombre; por aquel derrotero 
mismo habria que tornar forzosamente á los tiempos 
primitivos, al estado salvaje.

—¿De qué os sirve el diploma,arguyen,por ven­
tura os ahorra el trabajo de formaros vuestras clien­
telas ó el de buscaros colocaciones que os suminis­
tren lo preciso para vuestro sostenimiento y el de 
vuestras familias? Pues siendo esto así, tanto os dá 
tener ese papel como carecer de é l...

—Cierto: porque es cosa probada que 10.000 
médicos legihmos hallarán la propia dificultad para 
asegurar su suerte, que 200.000 ó 1.000.000 üe- 
gitimos, que abracen esa industria mediante la li­
bertad profesional.

Sin embargo, no debe esa libertad asustaros, 
antes es convenientísima. Mirad, y no seáis tontos; 
esos médicos improvisados, con pocos ó ningunos 
estudios, lian de ser por fuerza unos ignorantes; el 
público, que es el verdaderamente interesado, los 
despreciará: seréis vosotros los preferidos, y lejos de 
perder cosa alguna por causa de aquella generosa 
y magnífica libertad, ganareis muchísimo.

—¡Esto es tan cierto, comoque los curanderos, sa- 
camneias, doctores negros y demás intrusos y char- 
atanes. no han alcanzado jamás preferencia sohre 
•03 médicos, ni tantas utilidades como ellos!...

—En la concurrencia que se establezca, no lo 
dudéis, estarán las ventajas de parte de los más
•lustrados.

—fuera bueno eso si el público se compusiera de 
súbios, y aun de sábios en medicino.', porque no es 
•ufrecuente ver, antes muy común, que personas 
ustradas, de cultivada razón, se inclinan por ejem- 

P|o áia homeopatía, al vomi-purgativo de L‘Koy, 
 ̂ método del agua, á los polvos de Provenza, al 

® ¡xir de largavida, y á tantas otras estravagancias.
—Mas al cabo habrán de desengañarse, ó en otro 

^^0 espicharán, llevándose en pos del pecado la 
P^uitencia.

—El mal está en que antes espicharemos nosotros; 
 ̂ libertad de morimos de hambre, y de ver cómo 

JUüeren nuestros hijos, la verdad, nos ofrece po- 
•̂•isimos encantos.

Pero es necesario sacrificarlo todo á las 
j ^ ,y  la teoría de una libertad omnímoda, abso- 

63 por demás encantadora... Ninguno va á en- 
ffur mi pap ¿g botas á un alpargatero que no las 

Pa hacer, ni una cómoda ó una mesa de despa- 
carpintero tosco... El individuo esquíen

cuidar de sus intereses en lo tocante á la sa­

lud, como cuida del vestido con que ha de cubrirse, 
y de hacer provisión de las otras cosas que para 
la vida son necesarias. ¡A nadie le interesa tanto 
como á él!

—Bien está: pero es el caso que unas botas, unos 
pantalones, una mesa, etc., basta probárselo, ó te­
ner ojos en la cara, para conocer si se hallan tal 
cual construidos; y cuando no gustan, no se admiten. 
Pero hay pocos que pueden juzgar con mediano cri­
terio del mérito de un médico, y no se conoce medio 
de devolverle una obra que ha hecho mal, para que 
la mejore ó la reemplace por otra exenta de faltas. . 
Las de los médicos, ¿quién lo ignora?, las cubre la 
tierra', y al pobrete que una vez cae, no le levanta la 
Paz y Caridad!...

— ¡Bueno fuera que se ocupase el Estado en 
cuantos asuntos atañen á los individuos, dispo­
niendo lo que cada cual ha de comer, las otras 
cosas que necesite y hasta los movimientos que de" 
berá ejecutar!... Ese es un socialismo bárbaramente 
opresor, del cual no media más que un paso para el 
comunismo. La escuela individualista es la que reú­
ne todas las perfecciones, la verdaderamente li­
beral...

—Es que entre una sociedad despensera, cocinera, 
arquitecta, zapatera y sastra, que cuide de los más 
insignificantes asuntos individuales, y  otra que vele 
discretamente por los más elevados é importantes 
intereses de los asociados, hay una distancia inmen­
sa, y en el justo medio se halla la virtud... ¿Por qué 
hemos de dar en los estremos?

— ¡Pero!... ¡Es quel...
—No hay pero que valga: ¿qué razón hay para 

que hagamos los españoles cosa distinta de las 
otras naciones de Europa? ¿Por qué no hemos de 
utilizar la enseñanza que la esperiencia suministra­
ra al nuestro y á los demás pueblos? ¿Tantos siglos 
hace que se hizo ese ensayo en la vecina Francia 
con el más desfavorable resultado? ¿A qué fin pasar 
nosotros, sin necesidad, por los mismos desastres?

—Pues en los Estados Unidos de América no su­
cede así: aquellos son unos poderosos Estados, ó 
imitándolos alcanzarémos la propia grandeza... ¡Ape­
nas ha empezado nuestra regeneración, y ya se es- 
tan muriendo de envidia viéndonos más libres que 
ellos!

—Si libre ha sido allí la profesión médica, como 
todas las demás, tampoco podía suceder otra cosa. 
Donde no hay médicos, médico es cualquiera: todo 
el que sabe algo útil para los enfermos ejerce la 
medicina. Lo propio ha sucedido en todas las na­
ciones. ¡Harto libres hemos sido en España! Pero á 
medida que van adelantando los pueblos, se orde­
nan poco á poco todas las instituciones sociales, 
hasta, llegar en esa paulatina elaboración, al punt^

- í
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que ha llegado la vieja Europa. Eso que vosotros 
pretendéis, es uii retroceso, es caminar contra la 
corriente... Las cosas no se encuentran ya en los 
Estados americanos, como se hallaban en su primi­
tiva sencillez: las profeoioues médicas se han ido 
formando, y hoy dia los Estados mejor regidos han 
hecho generosa renuncia de aquella libertad p ri­
mitiva, teniéndola por funesta. ¿Qué se diria de un 
anciano formal y esperiinentado, quedando al tras­
te, eu im momento de embriaguez, con su formali­
dad, su buen juicio y su esperiencia, se pusiera á 
hacer de nuevo las locuras y calaveradas de la ado­
lescencia?

— Sin embargo, ¡la libertad, el progreso!......
¡Ah! ¡Ob!

— Ciertamente que la libertad es m uy apetecible 
y  cosa escelente (¿quién no la  ama de todo cora­
zón?); pero la  libertad es necesario que se ciña, 
para ser verdadera, á  justos y  racionales límites. 
Los que la hacen estensiva á todo, la desacreditan, 
la sacrifican; y  los que al contrario la restringen sin 
consideración n i mesura, la aniquilan disolviendo 
el cuerpo político... Entre estas dos soluciones estre- 
mas, hay que buscar una prudente conciliación, ó 
en otro caso será forzoso, por más que sea triste, re­
nunciar á la libertad verdadera.

Platón y Aristóteles enseñaron, muchos siglos 
hace, que la libertad exige regla y  medida...

¡Por lo visto el hombre es hoy, poco más ó m e­
nos, como cuando vivían aquellos filósofos!

La libertad y la ley son necesarias la una para 
la  otra: sin ley que vede ciertas acciones, deja la li­
bertad de comprenderse; ni se comprende mejor la 
ley sin una libertad que deba coartarse más ó menos 
por ella.

En cuanto al progreso , es de advertir que solo 
merece este nombre el caminar sohre seguro, hácia 
adelante, por camino abierto y  franco, que con­
duzca á un fin útil. El moverse hácia atrás, el echar 
por una via sin salida, el perderse por sendas to r­
tuosas y laberinticas, el arrojarse en los abismos 
d e le rro ró  estrellarse imprudentes en los escollos de 
la  inconveniencia... ¡solo algiin loco podrá llam ar­
la  progreso!... Una noria ó una devanadera, se me^ 
m an , giran-, p ero  no progresan .

Tornemos á  las preguntas del principio: ¿Avan- 
ZAMOS? ¿R biuocedeuos?

¡Cuando mucho vacilamos, nos movemos sin 
correr espacio ni descubrir nuevos horizontes! Pa­
samos el tiempo entretenidos con vanas ilusiones...

Hay una vanidad, m uy común á los hombres 
de todos los países y de todos los siglos: la  de 
presumir que su épuca y  su pátria aventajan en 
ilustración y cultura á los otros tiempos y  las de- 
piáa naciones. ¿Qué siglo no se ha llamado á sí mis­

mo el siglo de las luces, y ha dejado de reputar i 
los precedentes como de tinieblas y  de barbarie?

En vano es ofrecer á los ojos de las generacio­
nes envanecidas los monumentos artísticos de las 
que ya pasaron; la hi.-toria de sus progresos cien­
tíficos, sin los cuales hubieran sido los ulteriores 
imposibles, ni en fin, los productos de sn libeiatu­
ra ... ¡La pueril presunción no desaparece por e.so!

Cercanos se hallan los jalones qne marcan 
hasta donde alcanzaron nuestra ciencia, nuestra li­
te ra tu ra  y nuestro régimen profesional,.conforme el 
régimen de antes, que no vacilamos en capitulaf 
como m uy susceptible de m ejora ,^  vtxvo. si se quiere 
deM .uo... Cuando corra algo más lo presente, no 
será difícil determ inar lo que hayamos avanzado ó 
lo que hayamos retrocedido.

Pero es lo malo que no se hace la esperimen- 
tacion in  anima vili. . ¡Si al menos se limitara 
á los que dan en tales exageraciones!

¡Desdichada España, y  desdichada medicina si 
saliere mal el ensayo, como parece presumible!

Pero tengamos fé en el porvenir... Suele el vul­
go confundir la locura  con el genio, hasta el punto 
de considerar á  nn loco de remate como honi’ 
bre de tan  superior entendimiento, que no puede 
abrazarse por la estrecha medida de la inteligencia 
com ún... A u n  desatinado intento, sucede otro;lo 
que parecía primero fruto de una razón por lo vas­
ta  incomprensible, resulta luego obra de un celebro 
delirante; el vulgo fascinado recobra el sereno uso 
de su razón, y  reduce por fin el prodigio al papel do
simple estravagancia... Aquellos errores, una res
disipados, vienen á dejar plaza para que sólidamen* 
te se establezca la verdad en su propio sitio. 
hay mal que por bien no venga!

Dr. C éspedes.

BREVES BKFLKXIOXE5 St-BRE LA MEDICINA CONTKMPORAlíSi» 
CON APLICACION Á ESPAÑA; POR EL DOCTOR DON FRANCISCO 

ALONSO T RUBIO. (1)

C a te d rá tic o s .
El ministerio del catedrático es una digna y respeté' 

ble magistratura: su misión, grande y sublime, co®o 
su objeto. Enseñar ia verdad es y sera siempre la 
ración de nuestro entendimiento; el luminoso faro áfio® 
siempre se dirige el hombre en la frágil barquilla de 
vida. Considérase también como la conquista más 
ciada, porque la gloria que proporciona es irapereceo 
ra; se realiza en la región serena y pacífica de las ida^j 
!fulo de la meditación y del trabajo, uo ocasiona 
mas ni dolores, sino beneficios á la humanidad.

El que contrae el honroso y difícil encargo de 
nar, cumple uno de los mayores deberes, y empl®̂  
inteligencia en la más átil y laudable tarea.

( t )  V éase  e l  Q um , 7 9 L
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Pero al adquirir este compromiso lan hoQorífieo, 
menester es que el catedrático se penetre de io arduo de 
8U empeño y de las dificultades que lleva consigo.

Necesario es que posea la ciencia, así antigua como 
moderna; que le sea familiar la historia; que tenga fa­
cultades y la conveniente aptitud para hacer comunica­
bles sus conocimientos; y si es cátedra práctica, que 
haya probado con su espiriencia propia, (n laboratorios, 
museos, hospitales ó clínicas, la verdad que se propone 
enseñar, según la esfera á que pertenezca.

Además de las buenas facultades de su inteligencia, 
nada comunes, debe reunir las dotes precisas para es- 
presar sus ideas en un estilo claro, conciso y exacto, 
t\ una palabra, verdadnranicnte didáctico.

No debe perderse de vista (jue la elocuencia tiene 
6 'cigencias propias del sitio, del au lilorio y del asunto 
que es su objeto. Nunca será la eh  'u.'n ia del Parla- 
meuto análoga a la del púliúto, ni ésta á la d. l foro, ni 
ttíQilrá cualquiera de ellas puntos de contacto con la de U cátedra: tísf m o d u s  Í 7 i r e h u s .

Condición es también indispcMisable que el catedrá­
tico se coloque á la aitiira que está la inteligencia d.l 
discípulo, para (|uo reciba este sin esfuerzo las ideas que 
¡atonta comunicarle; que la esposicion sea ordenada y 
M t̂ádica, para que cada una tenga su peculiar asiento 
y el enlace natural que la lógica reclama.

S: SI mpre se satisfacieran estas diferentes condicio- 
Df'8 , se lli naria cuiiipli lamente el objeto de la en-eñaii- 
W: eUiscípulo se asimilaria la lección del maestro, y 
quedaría ind;ieblo en su memoria.

Forzo^o es decir, sin emPargo, que no siempre se 
t'ene i pn sentcs, que en no pocos casos ostenta el cate­
drático pretensiones de lucir su iugénio, de hacer hri- 
liir su c.tncia, y de enseñar muchas cosas que toJa\ía 
lio caben i n la m ’Ule del discípulo.

Lo que este principalmente necesita, .«on buenos 
^ o o - im u  ntoí elementales; ideas claras y  ordenadas de 

Os los o qetos: la ainprfieacion puede hacerla por sí 
miSiU), con buenos libros y la meditación propia que 
®̂ ige toda ciencia.

L! lujo científico en la calcdra es lan estéril como lo 
^ 0 0  el atavio personal y en la decoración de las liabi- 
^^'ones: consume una ¿ran riq mza y nu la prod ic-\ 

Es un mal también lamentable, porf.ilta de mélndn, 
que no se complete la enseñanza de algunas cdgiiatu- 
âs. La brevedad del tiempo no puede s.;r\ir d; di.' ul- 

porquetas materias que s j q  objeto de la erisi'iai.za 
^preslaiiá cieria elasticidad, y el enteadiaiiuito l,s 
‘ uja ó las condensa a ^u arbitrio, sin que nada pi- r- 

de su valor intrínseco.
Nótase asimismo que con frceoencia se in\a!e d  
reno ageno, es d -cir, que en una asignatura p»; ensc- 

^  oque es objeto de otra; y esto, sobre producir fall­
os fin la intdigcncia del discípulo, reoU^én’ole lo que 
J ha oido, espoin, á que se trasluzca divergen-ia en

®odo de juzgarla misma cuestión por catedráticos de 
“ha escuela.

*^bsér\ase, por ültiiuo, que falta la unidad de doc- 
3 individualismu, que tan arraigado esta en la 

huí generación, hace que cada uno se trace una sen­

da y camine libremente por ella, sin curarse de las opi­
niones y doctrinas de los demás. E^te es un mal repara­
ble en las escuelas; rompe el enlace de las ideas; debi­
lita su valor; amengua su importancia, y es  motivo 
de que no se formen verdaderas creencias. Se inculca de 
este modo la duda con el enten limiento, y se arraiga el 
escepticismo exagerado que domina en la ciencia con­
temporánea.

Esta falta de unidad, que revela un gran vacío en la 
doctr na de nuestras escuelas, ilepende, entre otras cau­
sas, del aislamiento en que viven los catedráticos; de 
la incomimicacion científica en que se hallan, y de incu­
ria en no designar ios grandes principios de la ciencia 
para someterlos á una séria y detenida discusión.

No es decir que en este hecho no influyan las condi­
ciones de la filosofía dominante, la lala libertad del 
pensamiento, el apego al libre exám.en, y otras circuns­
tancias que no quiero enumerar; pero en mi juicio figu­
ra como principal lo que antes he espresado.

Y no se crea que es insignificante y de poco interés 
esta censura: se dirige, como fácilmente puede com­
prenderse, á corregir el desórilen y anarquía que se ob­
serva en las doctrinas, perjudicial á todas luces en la en­
señanza.

M ‘díteso detenidan)ente este asunto, y se adquirirá 
el convencimiento de que es in {¡spensaíde señalar el 
oportuno correctivo al mal que nos aqueja y que he pro­
curado poner de relieve en estas breves líneas.

SÜKcuelAs iupdic»s d«
Las escuelas médicas de España siguen el movi­

miento intelectual do Europa, y están compuestas en lo 
general de personas distinguidas, que han adquirido un 
nombre rc.spclable por su ciencia y su práctica; pero co­
rno colectividades, forzoso es decir que no tienen la alta 
significación á que estáu llamadas. Desearía, á fuer de 
bu n español, no encontrar en ellas más que raolivo.s 
de elogio y no de . cnsura: pero lá verdad anle todo; 
preci o es iiilicar la llaga, sie.visle, pa-ví poder vonerla 
en camino de curación.

Lo priiniTO que nos ocurre decir de ellas, es que 
hay un número escesivo en proporción de la población: 
en otros tiempos era tliseulp ble que se imiltiplicpsm 
para atender a las nere.sidades d.i las diferentes provin­
cias de ia monarquÍH; pero en la actualidad, hallándose 
la Península cruzada por una red de ferro-carriles, no 
hay razón que justifique lan a.'ombrosa {iliiralidad.

Y no se crea que nuestro ánimo, al hacer esta oh- 
scrvarioii, es cercenar (d número de destinos facultati­
vos, lejos de mí lau quiiuérica pretensión: razones de 
más alta importancia son las que me mueven á desear 
que queden reducidas á tres, situadas en grandes locali­
dades ó poblaciones de primer orden.

Compréndese sin esfuerzo que siendo escaso su nú­
mero, podían reunir lodos los elementos de enseñanza 
que en nuestros dias exigen las necesidades d» la cien­
cia, con provecho de los alumnos y de Inhumanidad. 
Si lo que se desea en toda profesión es que los que !a 
ejercen io hagan dignamente y con la plenitud de co­
nocimientos necesarios para evitar el error y dar á la
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Bocíedad garantías de acierto, se concibe sin violencia 
que no podrá conseguirse tan importante resultado, 
donde se escaseen los medios de enseñanza y el perso­
nal á propósito para desempeñarla.

Esto acontece hoy en el mayor número de escuelas; 
y es iin mal lamentable á que debe atenderse con todo 
interés y diligencia, si se quiere que nuestra ciencia 
tenga digna representación en esos centros de ense­
ñanza.

Diferentes veces han pensado los ilustrados gobier­
nos de España en realizar esta rclorraa, que es de sen­
tido común; pero las condiciones políticas en que há 
tiempo se encuentra el pais, y los intereses locales las­
timados con esta mejora, han impedido llevarla á cabo. 
Respétense los derechos adquiridos de los profesores; 
déseles colocación de la manera posible; atiéndase á su 
porvenir: pero no se vacile en realizar este pensamien­
to, cuando en él se encuentran envueltos el bien de la 
ciencia y los intereses de la bunianidad.

Echase de menos también en ellas falta de produc­
ción, siendo grandes centros de trabajo y cultura inte­
lectual: están en este punto, aunque sea doloro.so de­
cirlo, postergadas al mayor número de las escuelas de 
Europa. Publícanse algunas obras originales, pero en 
escaso número, relativamente á lo que producen los cen­
tros de enseñanza de eslraños paises.

No se culpe, sin embargo, á los catedráticos españo­
les de incuria, faifa de ingénio, amor á la ciencia, y de­
seo de gloria: resplandecen estas dotes en la mayor par­
te, y no puede menos de ser así, porque el talento y la 
virtud no están vinculados en ningún pais ni raza.

Es verdad que las condiciones del clima producen, 
en paises meridionales, cierta languidez y apacible 
amor al reposo, que forma contraste con la actividad y 
apego al trabajo que son peculiares atributos de las ra­
zas del Norte.

Pero aunque tengamos en cuenta estos efectos cli­
matológicos in ivilables, no puede desconocerse que hay 
causas de más valia para esplicar el iiecho á que alu­
dimos.

Figura entre ellas el poco aprecio que se hace de las 
producciones clenlílicas ó literarias de nuestros compa­
triotas, y el injusto criterio á que las someten para juz­
garlas y formar concciito de su mérito.

La poca afición á la lectura que entre nosotros se 
advierte, y aun entre los hombres de ciencia, es otra 
circunstancia que impide que las oliras dalas á luz por 
la prensa tengan buena acogida y merezcan ia acepta­
ción que era de esperar.

Por fin, el olvido en que ha tenido el gobierno á los 
modestos y distinguidos catedráticos que, á sus espensas 
y perjudicando sus ¡iilereses, se lian atrevido á publi­
car el fruto de su observación y esperiencia, es otra 
causa muy atendible del atraso en que nos encontramos 
en el asunto á que nos referimos.

No se hagan, pues, injustas acusaciones al jirofesora- 
do español, respetable, digno, amante de la ciencia y 
acreedor á un concepto más ventajoso (lueol que tiene 
en líuropa, debido á causas cstrañas á su voluntad: todo 
traliajo necesita ser recompensado, y un gobierno pa­

ternal y celoso debe complacerse en premiar el mérito 
científico, sabiendo que así protege las cienciasy con­
tribuye á enaltecer el nombre del pais cuyos destinos 
dirige.

Necesario es también desarraigar esa lamentable 
indolencia de los alumnos en adquirirlas obras de sus 
maestros: al conducirse así, dan una prueba poco ven­
tajosa de si mismos y no lionran como debían el buen 
nombre do ios que se consagran á su enseñanza.

Es preciso, por lo tanto, que se procure estirpar es­
tos males; que se fomente el amor al trabajo; que se 
aprecie más el mérito de los que han tenido la abnega­
ción de dar á la prensa sus publicaciones; que se iucul- 
que en los alumnos la afición a las obras nacionales, y 
de este modo no se dude que las escuelas médicas de 
España entrarán en un camino de verdadero progreso, 
y tendrán la representación que merecen en el mundo 
civilizado.

ESTUDIOS SOBHS i\ P8LAGHA •
I'HEMIADA EL AÑO DE 1867

l>OR LA

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRIE
iu AUioa

DON JUAN BAUTISTA CALIUARZA. (1)

En una época avanzada de este período, cuaudo W 
hecho la caquexia rápidos progresos, se declara uití 
fiebre lenta, que no esplica la flogosis de ningún órgano.
con observaciones inseguras, pulso veloz y deprimido.co­
lor acre de la piel, y un sudor que ai fin de los recargo? 
exhala un olor especial, comparado por Slrambio cond 
el (le la levadura.

Otras veces la diarrea serosa licúa los enfermos, so­
breviniendo, como on el anterior caso, una demacración 
muy graduada, y al fin la muerte.

Frecuentemente, el edema que emp eza por los 
llega á constituir una anasarca, que no depende de obs­
táculo alguno en la circalacion, ni de lesión de 
órgano, el cual dura tanto como laexisteiicia.

Seucualiiuierade estos estados el que ponga térniin 
ó cuadro tan desconsolador, aparecen escaras por 
cubito; preséníanse la cara súcia, y la lengua seca y 
liginosa; se hacen involuntarias las deposiciones, ^ 
loma el eiirermo el alimento ni las bebidas sino á faerẑ  
de instancias; mantiénese inmóvil; no atiende á lo qae e 
su rededor sucede, y se logra con dificultad que vud' 
algún tanto la cabeza hacia donde le hablan; no co j 
prende lo (pie se le dice; iironuncia algunos sonidos 
articulados , y por último el salto de tendones, D , 
fülogia y algún otro síntoma nervioso iioneii 
escena tan aflictiva, cuando el suicidio no se ha adolaO' 
doá ponerle. _

Il'i aíjuí las más frecuentes formas de termin^io'; 
cuando una enfermed.:d intcrcurrente no ha venido ■■ 
cortar su curso antes de que llcge á completa madiirrí-

No hemos querido de intento hacer mención doO | 
infinidad de síntomas que se han atribuido á la 
como la diplopia, la nictalopia, la liemcralopia, oí 
la gasli'algia. los embarazos gástricos, los vómitos, 
líeos, los dolores articulares, las úlceras, las cunviiEio

(1) Véase el iiúm. 791.
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clónicas de las estremídades, etc.i porq'ie para nosotros, 
qne también hemos t<^nido ocasión de obsf’rvarloí. annone 
muy raras veces, ó constituyen otras tantas enfe.rmcdadf^s 
qne caminan indep'^ndiGntmn'^níe ó forman nartp de al­
guna otra pnc representa el panel d"* mera comnlicacinn. 
Si aquí Imbíi^ramos de ociparnos de todas las alteraciones 
que aparecen en el cnr'O de tantos años como nn pela- 
groso vive sumido en las peore<; condi'Mones biííidni'’as. 
habria qnp estractar casi toda la nafolopfa. Fuera esto lo 
mismo qne imputar los divíe-íos a! artro-renmatismo. por 
la sola circunstancia de qne al timo los haya vi>to alguna 
vez en un mismo sii?eto. No dehm, pues, atribuirse á la 
enfermedad en cuestión otros síntomas, que los que se 
presentan con alguna frecuencia, y los que, no deben ser 
considerados como producidos por otra, cuya existencia 
no se revele, aun cuando representen de tarde en tarde su 
papel en la escena

hos verdaderamente característicos son. como aflrraa 
Fonzago, los entóneos, los del cerebro y la parálisis de las 
estremidades inferiores, á los que no puede menos de 
añadirse la diarrea. Todos los restantes ofrecen ya un valor 
fliagnóstico muy secundario; y ninaimo, tanto de los pri- 
meros como de los segundos, tiene una dpoca fija para 
su aparición, que por otra parte puede r-Hardarse <5 anti­
ciparse sobre lo que ordinariamente sucede. dando lugar 
á una irregularidad que distinsiie la enfermedad. Los que 
se han consagrado á su estudo en el libro de los enfermos, 
saben que, si bien la mayoría de los síntomas caracte- 
fisticos suelen aparecer en una dpoca determinada de la 
enfermedad, no es raro ver la total falta de alguno, no 
solamente hasta un tiempo muy avanzado, sino hasta el 
®nai de aquella.

Esta aserción, que parecerá muy aventurada á los ojos 
jíc muchos con respecto al eritema y la descamación pe­
ligrosa primitiva, merece que nos detengamos haciendo 
«ganas reflexiones.

CAPITULO I!.to 1
o hay e r ite m a  n i d escam ació n  p e la g ro sa  p r im itiv a  sin pré> 

insolación. —« P e lla ^ ra  s in e  P e l l a g r a . i—L as e sp e re z a s  de 
manos y  p ies, q u e  n o  p ro c e d e n  dal e r ite m a  y  d escam ació n  

P*Ugroía p r im itiv a , f a l ta n  casi s ie m p re  en  las p  -rsonas q u e  
“o se en tre g a n  á  t ra b a jo s  rú s t ic o s .—H a y  ex a g e ra c ió n  en  las 

Orribles costras.»  - I r r e g u la r id a d  en  la  in ten s id ad  d e  los 
"otom as,—La p e la g ra  es c u ra b le  en  el p r im e ro  y seg u u d o  p e ­

r io d o .—D u rac ió n .

Estamos muy lejos d ‘ desconocer que el eritema y 
* descamación pelagrosa primitiva, por serlos primeros 
Síntomas que en el mayor númei'o de casos abren la esce- 

por .su mayor constancia y ])or sus caracteres esiiecia- 
%  son los que mayor valor tienen en el (irdon diaguús- 
“̂0 . Decimos más: son los únicos ([ue, esceptuad'i la ci- 

catriz pelagrosa, bastan por si solos para dará conocerla 
J îsmncia de la enfermedad, pero su falla se halla en al- 
Ruiins ocasiones demostrada. Vcámoslo 

Siempre se ha conocido tanto la relación de causalidad 
el oritema, la descamación peligrosa priuiiliva y la 

cciüii de los rayos dirccto.s del sol, cuanto que. (?sla cir- 
Qfistaticia ha luicho llamar á la enfermedad scottatura di 
® ‘ >^al del solé y jettatura di solé.

*or más que asegure M. Landouzy haber visto alfgim 
Cí'itóum y descamación pelaürosa piámitiva sin la 

directa di> esto astro, por lo iiiisuio que iio 
^ ^ ^ ‘ilbicarse sino de muy esccpciona!, es de supoiuir 

buya sido sorprendida su buena te. llecbos tan aisJa- 
1‘egia tan general, merecen la mayoi' doscon-

Ksto nos .sugiere el recuerdo de un lance muy cnrio.so ^ ^ i[ 
acaecido entre e.ste acreditado nrofe.sor y muestra humi'de ’a ^ 
persona, cuando en 18f>a se dignó visitarnos, por su bnen¿ . 
d e s « o  de estudiar la pelagra en estepa’s. Acabábamos d(^'’’
«ostenm-. contra la opinión de nuestro apreciable huésped 
que no hay eritema ni descamación pelagrosa primitiva 
sin nrAvia insolación, sin que múfuamentc piididramo.s 
infundirnos nuestras respect'vas ceencias. cuando uno 
délos pelagrosos de Pnracnellos de G-iInca fde oficio alha- 
fiiU. llamado para que M. Landou-/y le estudiara, nos lo 
reveló en ’m hombro que llevaba del todo ciib'erto por el 
vesHdo Preguntado si en los dia^ aiUeriores lo habia lle­
vado descubierto, nos confesló negativamente. «A esta 
parte, düo, nunca le ha dado el sol.»

¡Considérese cuál seria nuestra sorpresa! ¿Qué hacer 
en tan crítico lance? Entregarnos, como la hicimos, á 
nuestro adversario en doctrina, toda vez que el eritema 
tenia el carácter moreno del de la pelagra, que á la sazón 
se presentaba en las manos.

Supérfluo creemos decir, que fué el albañil el objeto 
de nuestra atención todo aquel dia y parte de la noche; 
hasta que la almohada, que bien puede asegurarse que es 
un buen consejero, nos sugirióla siguiente idea: ¿Habrá 
llevado la misma ropa (iba vestido de fiesta cuando lo 
reconocimos) en los dias anteriores? ¿ Dirá verdad al ase­
gurar que la parte no ha estado descubierta? ¿ Se habrá 
herido su amor propio al tener que confesar que sus ves­
tidos han estado rotos?

En caso de ser una realidad nuestras sospechas, no 
habia que apelar ya á su testimonio para comprobarla.

Al dia siguiente (era de trabajo para el enfermo) nos 
presentamos en el sitio donde trabajab i al aire libre, y 
hallamos que sobro los hombros únicamente llevaba la 
camisa, como dijo ienia por costumbre en la primavera, que 
no ofrecía rotara alguna, y sin hacerle la menor pregunta, 
nos dirigimos á su casa, en donde hicimos que su esposa i \
nos presentara la que habia llevado los dias anteriores» |  ;
¡cuál seria nuestra emoción al ver en ella un agujero 
igual al eritema por sus dimensiones y sitio, que por sus 
bordes desfigurados y adelgazados denotaba ser antiguo!
La duda estaba resuelta. Inti‘ri)elado el sugeto en pre­
sencia de lo que pudiera \\-Arñyv%Q e l  c u e rp o  d e l d e l i to ,  el 
repentino carmín que asomó eii sus megillas fué toda su 
contestación. ¡Cuántas decepciones análo.^as hay en el 
estadio de la pelagra!

Al correo siguiente pusimos el hecho en conocimiento 
de M- Laiidonzy, invitándole á que volviera á presen­
ciarlo, para lo cual se conservaria la camisa sin lavar n 
remendar; pero nos quedamos con cl sentimiento deque 
no le fuera posible acceder á nuestros deseos.

Trapolli fue tan vivamente impresionado al ver que los 
rayos solai'Gs, cuando loimiii alf;una fuerza en la i)riinu- 

vera, ocasionaban no solo el eritema, sino también los de­
más síntomas, líue concluyó que la insolación es la cansa 
evidemey iiuicadela enfermedad. Alvera exageró también, 
diez años después, esta conclusión misma, imponiendo á la 
afección el nombre de e n fe r m e d a d  d e  la  in s o la c v jn  d e  p r i -  
m a o e r a \ y Nardi, oii 18:18, aseguraba aun t¡ne la pelagra no 
era otra cosa que una dermatose motivada esencialmente 
j)or esta causa.

Tanto las refoj’idas opiniones como la do M. i.andouzy, 
repr 'seutaii los estromos. En (d estado actual, iii es priidcu- 
te admilir el eritema y la descainaeiou pelagrosa primitiva 
sin insolación previa, ni tampoco atribuir á esta el coa- 
junto de alti'i'acioiics que constituyen la dolencia. ,\sí al 
menos lo autoriza á creerla observación, pues vemos(luc
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el eritema y la descamación pelasrosa primitiva, única­
mente aparecen en la.s partes rfiie lian estado espuestas A 
la inflnencia directa del nrimero entre los planetas, sin que 
por oso Paya desempeñado o*ro papel que el de mera cansa 
ocasional, y tambi'ni qne so presentan todos los restantes 
síntomas rn sujetos que no han recibido su acción Efec­
tivamente: .sino fuera neeesaria cierta disposición interior 
que predisponga la piel, convenimos con Taclieris y Stram- 
bio en que el eritema y la descamación pelaiirosa prirailiva 
aparecerian eon preferencia en verano, cuando los rayos 
do] sol cali'^ntan más que en la primavera, y en que no 
serian patrimonio esclusivo do cierta clase de gentes,
sino que índistinfamonte acomeferiítn á todas las d ‘ la
sociedad qne se espusioran a la iiifliieiicia de aquellos. 
A estas ra70ii' s deb mos añadir la de qiio no sie.mprc es 
seiniida la insolación de eritema y descamación pelagrosa 
primiliva, y la, de (pie no corresponden siempre estos 
síntomas al erado de la acción solar dii-ecta sobre la piel.

Strambio, el gran genio de su época en Italia, co­
n o c í  ya rs!a.s verdades, y asentó ([ue ai impelagroso evita 
la acción del sol, no sufre la descamación, pero sí los 
progresos d" la pelagra; d i donde infirió que Igs rayos del 
sol son la rjansa de la d''rmatose, pero no la de la enfer- 
m.edad, que puede existir sin ella. Véase aquí ('1 origen de 
la p e l lu g r a , i i n e p e l l a g r a .

PRENSA MÉDICA ESTRANJERA.
E feo to s  de  !a l ig a d u ra  de la  c a ró t id a  p r im itiv a , so b re  la* 

funcione* del c e reb ro .

Algunos mesea después de la publicación del traba­
jo del Dr. Püz (de Breslau), el Dr. León Le Fort ha leí­
do en la Academia de París una Memoria, de la cual 
estractamos las cou.sideraciones siguientes.

La aparición m uy frecuente do fenómenos cerebra­
les, graves y  comunmente mortales, domina to.ia la 
h istoria  terapéutica de la licradura de la carc5tida pri­
m itiva. Ya en 1864 lie tratíido de dem ostnr por el exá- 
m eu de los hechos la frecuencia y  gravodud de estas 
complicaci'ines, que liabian estudiado Norman Chovers, 
y  más tarde en 1860 Elirmann de Strasburgo.

Los fenómenos cerebrales producidos por la ligadura 
de la  carótiila, variiiii mucho en su naturaleza, modo 
de desamillo, y  época do su aparición; son desgracia­
damente menos va-iab'cs en sn resultado.

Estos fc 'ó p 'i io s  put den s-r bastante ligeros, pre­
sentarse eu el inomenfc) mis.no d-.: la ligadura y  desapa­
recer sin dejar señales, estos son, vértigos, adormeci­
m iento en una estreiriidad, palpitaciones, cefalalgia, 
debilidad ile la vista, disfagia ó disnea; las más veces 
al contrario s ni más graves, se presentan más ó menos 
tiempo despnes de la operación, y  casi siempre terini- 
r.an por la muerte.

E coma, que sobreviene pocu después ile la ligadura, 
tiene siempre inmensa gravedad; en un solo caso ha 
sobreveniilo en el momento de la operación. Mott, es 
cierto, había ligado ambas carótidas c.m quince m i­
nutos de iuterv.ilo. Ilcy vió sobrev.udr el mismo úmó- 
meno hora y  media después de la ligadura. Raudolph 
la noche siguiente; todos estos enfermos murieron en 
algunas horas.

Las convulsiones, el delirio, la contractura que exis­
to eu uii lado, m ientras que el otro laño está  parali­
zado, se presentan g ran  numero do vece.s; pero el ac- 
ci lente más coman es la hemiplógia, pnrqut; encontra­
mos 45 ejemplos.

¿Pueden esplicarse por la suspensión súbita de la 
circulación cerebral, u s  ücmiplégias que se presen­
tan  algunas horas después de la operación? Pueden 
atribuirse, como lo ha hecho Bvrard, y  sobre todo Rhr- 
ruuiin á las anomalías del círculo de Wiliis, las cuales 
permiten d fícilmentc el estableciuii» nto de una circu­
lación oolatcral. Esta teoría no puede dar cuenta de

los fenómenos que se presentan, no en el momento mis* 
mo de la lis 'adura, sino alarunas horas después. En 
ef»cto, si el círculo arterial e.^lá suacientemento desar­
rollado, no habrá n in íun  aecúdent»'; sino, lo.s fenóme­
nos deberán s^r inmediatos; noro podr'm disminuir 
grndualmente á medida de la dilatación de los comuni­
cantes. Ahora bien, no es esto lo q.ue sucede. Puede 
admitirse quo el lóbulo celebral viva durante algua 
tiemno á espensas de la sangre arterial que posee, y 
qne agotado este manantial se debilite su acción. Pare­
ce más racional y  más conforme con la obstrvaciou, 
admitir que la sanare detenida en la carótida se coi- 
gula Jas más veces hasta la bifurcación del tronco ca-. 
rotideo, y  en ocasiones también en ambas carótidas es­
terna é interna; que eu e.ste último caso, haciéndose la 
coagulación hasta la primera colateral, es decir, hasta 
la oftá’mica, produzca así una ceguera completa, ó una 
debilidad de la vista debida á la anémia de la retina, o 
bien, quo prolongándose hasta las centrales media y 
anterior, el coágulo detiene e.l paso de la sangro, que 
sin este obstáculo vendría del lado opuesto hácia el 

, lóbulo central del lado operado, y  determ ina así, algu­
nas horas (iespues de la operación, una anémia cere­
bral unilateral que se traduce más ó menos brusca­
m ente por una hemiplégia Ld que im poita notar es, 
que aun suprimiendo los óechos do ligaduras de ambas 
carótidas, aquellos eu que existia una afección cere­
bral, y e n  los qne se había ligado al mismo tiempo la 
subclavia, de 370 casos, se han presentado fenómenos 
cerebrales en 100 . es decir, en mas de una cuarta par­
te , y  en 78 ha sobrevenido la muerte; de donde resul­
ta  que 78 veces entre 370. los fenómenos cerebrales han 
caúsalo la muerte del enfermo por la obliteración de la 
carótida primitiva.

E l ox igeno  en  la  te r a p é u t ic a ;  p o r  el Dh. Co:ístaktino PalL-

El autor de este trabajo establece las siguientes con­
clusiones.

1.* El oxígeno no os un gás tóxico, y  se puede sin 
peligro aspirar 30 litros de este gás puro duraute mU" 
chos dias, sin que sobr-ivengan accidentes: solo al cabo

A i A t a .  s u u n . * .  l U U U  C U a ü U U  t f o i n  c o  U C U A L U »  C* \x a i 4*

cion accidental; podrá ser útil en los casos de estran­
gulación. suspensión é inmersión, así como en el enve' 
ueimmiento por gasesó vapores tóxicos.

3.* El oxígeno es un remedio precioso para oponerse
á los ataques de asma nervioso.

Kn el asma húmedo, es decir, en el catarro que oonj- 
plica e! enfisema, prestará aun buenos servicios, con la 
condición de quií se emplee con jjerseveraucJa.

4.* Eu ];i tí.«is, el oxígeno no ha dado tan  buenos 
resultados (%>m > se esperaba. Produce un alivio iuinc' 
díato. pero sobrevie en nuevas exace'baciones mâ í in­
tensas quizá que las primeras. Es pues solo uu pah®' 
tivo de que debe desconfiarse.

5 * El oxígeno puede ser un gran  medicamento en 
la álbum uuria, si por nuevos esperim'mtos se puctie 
confirmar que hace desaparecer la albúmina de la orí" 
na. Kii todo c-aso, estamos tan  desarmados contra csi 
terrible enfermedad, (jue no dudo que deba eiisiiyarsc-

6. ‘ La mi.mia observación se refiere á la diabetes.^
7. ‘‘ En la gan irona  localizada, sino ha^' obliteración 

arterial, el oxígeno es un remedio soberano.
Hemos, pue-^, avaiizailo un paso sobre el último si­

glo, pue'^tu (jue en lugar de presentar un remedio 
servia para todo, pos'ce.nos hoy nociones precisas so­
bre ciertas indicaciones y  contraindicaciones, y  n”' '  
guu remedio omiiieza á ser conocido hasta que se pb®" 
deu lijar sus ventajas y  sus peligros.

delS o b re  ia* fo rm as  divena* de las degeneraotones crón:o** 
hígado; por el Su. MayET.

Las investigaciones que he hecho relativauieut®^ 
las doguncraciones crónicas dol hígado, 'uc 
á íuluiitir cuatro formas diferentes.—1.*̂  l^a cirrosis. ES i 
más frecuente, y  no es hipertrófica más que al princi'
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pío, siendo la hipertrofia el resultado de una simple h i- 
peréraia. A este período hipertrófico, q u e . es de corta 
duración y  que rara uez se observa en los hospitales, 
sucede un período de retraccinu. El tejido fibroso re- 
travéndose, produce una disminución en el volümeu 
del bíurado.—2 /  La hepatitis de forma hipertrófica. En 
este caso el volümen del hígado, es considerable en 
consecuencia de una híperplasia de' tejido conjunti­
vo; pero en el último período hay  como en la cirrosis 
retracción, sino general, al menos parcial.—3 ‘ Lahepa- 
titis intersticial. Esta forma está caracterizada p ‘'r el 
voUiraen constante del hígado, por la falta de estado 
panu'oso y de retracción —4 ‘ La degeneración fihro.ea 
del hígado,, .forma descrita por Freriebs en la cual hay 
sustitución del tejido conjuntivo á los otros elementos 
peí órgano, pero en n ingún período se aum enta el vo­
lümen.

Bajo el punto  de vista de la etiología, estas cuatro 
formas son el resultado de eongeí^tiones repetidas. Las 
conge.stiones determinadas por el alcoholismo, produ­
cen sobre todo la cirrosis, m ientras que las que sou 
consecueu'da de afecciones palúdicas, origúian la es 
clerosis hipertrófica sin retracción granulada. No se 
puede precisar la causa de las otras formas.

La fisiología nos enseña que el alcohol pasa por el 
hígado, y  ejerce una acción irritante sobre el tejido del 
Organo,

Sabemos por otra parte, que el paludismo ocasiona 
hiperemias repetidas del hígado, t n  ciertos sugetos es 
tashiperémias ocasionan la degeneración grasieiita del 
hígado, como be podido observar un caso notable en 
hu enfermo en Lyon.

En resú nen, las epidemias repetidas producen la 
híperplasia del tejido conjuntivo, y en ciortos casos la 
hugeneracion grasicnta del hí.gado.

S o b re  la  e m b o lia  g ra s ie n ta ; p o r  e l Sr. Bushc.
nin-̂ v.̂  Junio entró en la clínica quirúrgica de Km- 

un hotubní con una fractura de la tibia iz- 
Mhierda,_ complicada con herida, pero sin comunicación 

’U la fractura l l bor do sucuinidó con uu coma 36 
horas despue-'del accidente.
rtPrt ^ autópsia se encontró además de las lesiones 
P opms de la fractura, y  examinando con el raicrosco- 
rnl , capilares y  arterias pequeñas de todo el 
rir» 'R (f^erebro, conjuntiva, pnlmoues, corazón, hí.ra- 

» rinoues, vellosid.ades intestinales, músculos, piel) 
Q grandísimo número do gotitas incolorus de grasa, 
-ata se hallaba acumulada sobre todo en los nulmo- 

A-®’ jíiodo que la mayoría de los capilare.í de este 
gano debia ser impermeable al paso de la sangre.

incitado al autor á hacer investigacio- 
higsberg*^  ̂ laboratorio del institu to  patológico de K íe -

larff * conejos se destruye la médula do un hueso 
‘después de hab' ríe trepanado, se encuentra la 

® cu los capilare.s dcl pulmón 
Groh*^  ̂ Srasa no puede liat)er.se formado como supone 

agonía, porque se la eucueiitra también 
tej.jj®^°*uiales sacrificados r¿ipidamente y que no han 
hutoti ®-‘̂ ta grasa so encuentra ya  algunos mi-

operación, y  presenta un aspecto 
emhrtr observa en el hombre en los casos de

^^‘‘isiGnta á consecuencia do la fractura, 
loa v'no ®°^uuer el modo de reabsorción de la grasa y 
la d<»i porque se hace, ha estraido Busch la médu- 
feadn ^°^^ucto modular, y  ha inyectado aceite colo- 
Diin-.N~ eocontrandole después enlo.sca

icntc á

s. Ea la 
princi"

Pilara eucontrandoie después enlo.sca-
Caso o- pulmón. Poro puede preguntarse cu este
Paaaí* I basta la presión de la inyección para hacer 

lo ^lt*^ctamente á los vasos abie-tos; esto
píqp sucede, porque si se aísla la vena cava info­
se PAil®® recoge la sangre que sale de ella, so ve que 
Jcccinn*  ̂per ei berm llon á medida que se hace la iii- 
tatnijLr coülucto medular, tíiu embargo, hay
unarip .^ria reabsjrciou verdadera, porque si so hace 

débil, la sangre de la cava inferior no 
Kn^? del bermellou.

desdi. á las vía» de absorción de la grasa son
Resm-Af ú indudablemente los vasos sauguiueos. 

i* to del papel de los linfáticos, el autor ha encon­

trado siempre partículas de bermellón en las glándulas 
linfáticas onlvhnas, pero en co"ta cantidad.

Esta reabsorc on se hace m r las aberturas de loa va­
sos producidas por el traumati.smo

;Cuál es la presión que Rinouia la grasa en los va­
sos? No puede ser otra que la que procede de la sangre 
que sale por los vasos arteriales; entonces el contenido 
líquido de la  cavidad medular, vá donde la presión es 
más débil, es decir, á los linfáticos y  á las venas. La 
prueba de esto es. que después de cerca de tros horas, 
habiéndose equilibrado la presión por la coagulación de 
la sangre, la embóUa grasienta puhnonal no aumou-- 
ta  más.

PARTE ̂ OFICIAL.
A C A D E M I A D E  MEDI C I NA DE MADRID.

Sesión literaria del 28 de Mayo de 1868.
Leida y  aprobada el acta  de la sesión anteror. se dió 

cuenta de haberse recibido cnu destino á la Biblioteca
f f id r o n e fr o s i s ' ,  d e s c r ip c ió n  de  u n  ca so  c o n g é n ito  {Qn in ­

glés): por A. Sitnpaon.
E t i o lo g í a  y  p r o f i la x i s  d e  l a  p e l a g r a  (en francés); por 

A. Costallat.
Continuándose deapuesla discusión acerca délas en ­

fermedades que han reinado en el Colegio de la Paz, 
el Sr. Ortega dijo; que habia visto en la población algu­
nos casos análogos á losobservr losen .\ndalucia. cuya 
de.scripcion se ha publicado en los periódicos; que esta 
enfermedad ha seguido reinando en Madrid hasta qne 
empezó á llover; que uno de sns síntomas, la erupción, 
solo le ha visto en un caso; que la enfermedad empezaba, 
como todas las graves, por m alestar, á veces cefalalgia,' 
luego escalofríos y  una gran reacción febril, durante la 
cual habia neuralgias, principalmente en ia cabeza, en 
los ángulos de loa cjos y  d'úores en todo el cuerpo. No 
desaparecía sino sudando, y  muchas veres quedaba una 
convalecencia penosísima, una postración, una falta de 
apetito, que nada podía corregir.

Preguntándose al Sr. Ortega qué enfermedades esta, 
la cree debida á una T'erturbacien del sistema nervioso. 
Por lo demás, añadió, que aunque este mal terminaba 
cas' siempre favorablemnnte en la población, nn es de 
estrañar que haya sido distinto su curso en el Colegio 
de la Paz Para ello dijo que bastaba tener presente lo 
que influyen en las dolencias las malas c-ondicionevS del 
aire, las cuales han podido agregar cierto carácter tífi­
co al f- ndo de la enfermedad, que primitlvamenle era 
catarral.

Añadió que el Sr. Benavente habia hecho un verda­
dero servi -.io al llamar la atención sobre la nosibílidad 
de que una enfermedad sencilla adquiera graveda . en 
circunstancias eacepciunales. Llamó la atención sobre 
las condiciones individua'es en que han podido encon­
trá rse las  enfermedades observadas por el Sr. Benaven- 
te . Dijo, en fin, que conviene fijar bien el diagnóstico 
del mal, y  si es posible, darle nombriq qim sustituya 
al vulgar ó impropio con que se le ha conocido en A u- 
daliicía

A dvirtió, respecto de lo dicho por el Sr. Santero, 
que si bien liabiau e.\istido este invieruo muchas pul- 
m mía«’, no habia su nCunero uscurecido al de esas fie­
bres estacionales q'ie foi’iuau el objeto do esta dis­
cusión.

A proposito de pulmonías, recordó la escasa fre­
cuencia Cuii qne so onserva la neumonía tipo, siendo la 
m.iyor parte de ellas catarrales. i Corroboro lo espnesto 
aquí p )r uu señor académico, sobre el carácter catarral 
que desde el ano 55 ofrecen casi todas las onferínedai’cs.

Itoáiimió diciendo: que la enfermedad couocidacon el 
DLUibro -le trancazo puede recibir el que el Sr. Bona- 
vente ha propuesto; que siempre la ha visto term inar 
bie ’, y  solo en uno de los casos que ha prcíeiiciado, 
existió una pulmonía durante su curso, que las conva- 
leceuciiia han sido coiistaatcm entc penosas, y  que lo 
observado en el Colegio de la P.iz debe atribuirse al iu -  
fiujo de las condiciones de localidad.
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T51 Sr. B knaveiíte dijo, que en la población había ob­
servado el mal como le ha pintado el Sr. Ortega; pero 
que efectivamente, las condiciones especiales del Cole­
gio de la Paz le habían dado un carácter tífico; que al 
través de este carácter, se veiasin embargo el fondo del 
mal, que se distinguía por la postura de los enfermos 
Invariable sobre un lado, escasa reacción y  otros sín­
tomas.

En cuanto á las condiciones especiales de las en­
fermas dijo, que las que han muerto han sido las más 
robustas, habiendo sobrevivido las más débiles y  en­
fermizas.

■Rn los dos casos análogos observados en la población, 
indicó que los síntomás habían sido aun más terribles 
que en el Co’egio de la Paz. ’>e manera, que esa pequeña 
enfermedad, cuando por circunstancias particulares ha 
adquirido gravedad, ha sido de las mas fatales, m urien­
do á menucio los enfermos con estcnsas gangrenas.

En cuanto á las pulmonías, advirtió que el Sr. Sante­
ro habia espuesto aquí la misma doctrina del Sr. O rte­
ga, que es también la de S. S., acerca dei carácter ca­
tarral de las pulmonías que reinan en esta córte.

El Sr. S antucho dijo, que cuando reinan epidémica­
mente enfermedades análogas, casi siempre tratam os 
de reducirlas á un tipo conocido; que por lo tanto, no 
es estraño que se busquen analogías entre el pade­
cimiento que ha reinado en A.ndalucla y  en Madrid, y  
se ha estendido ya  á otros puntos de Castilla, y  los cua­
dros descritos por los autores, anotando las analogías y  
las diferencias.

Añadió que iba á ocuparse eu esta cuestión, y  em- 
pezanio por el mal que ha reinado en Andalucía. Exa­
minó si era tan  estraño como se habia supuesto, el nom­
bre vulgar con que se le conoce; al efecto, recordó sus 
síntomas principales; fuerte cefalalgia intraorbitaria, 
escalofrió iniciaq dolores continuos, tan  grandes, que 
im itan á los de fuertes golpes; luego la erupción, que 
dicen que se parece al sarampión; pero se d istingue en 
no ser tan  aglomerada, en tener casi siempre una ve­
sícula en el centro, y  en verificarse la descamación por 
hojas. Por sus síntomas catarrales, dijo, ha podido con­
fundirse con el sarampión. La term inación ha sido casi 
siempre benigna, dejando dolores y  convalecencias la r­
gas. Pero cuando no ha sido benigna, ha  terminado 
con toda la  gravedad y  el aspecto deí tifo.

Añadió, que la epidemia descrita por el Sr. Benaven- 
te  es análoga á la de Andalucía, por los dolore.», la pro­
pensión á no moverse y  por otros síntomas; y  que los que 
han  observado este mal en la población, han visto lo 
mismo que en otros puntos, con la particular circuns­
tancia  de que los males antiguos, acallados antes, han 
recibido gran desarrollo.

Dijo después, que todos los fenómenos graves son 
exactam ente los del tifo; recordó lo sucedido en epide­
m ias de rifo observadas por S S en los hospitales mi­
litares. Manifestó que no todos los tifoideos ofrecen unos 
mismos síntomas; que en dichas epidemias uo se obser­
vaban los cuadros descritos por Híldenbrand, con el 
nombre de tifo regular; que lo que se presentaba era el 
tifo llamado irregular por este autor; que lo que habia 
cu todos era cefalalgia, dolores continuos, frió en la in ­
vasión, lengua pálida, suma sed, falta de apetito, de­
cúbito del lado de que se ponía ai enfermo, pulso con 
reacción del tercero al cuarto dia, y  luego débil.

Todos estos tifos, que S. S. llamaba entonces puros 
sin flegmasías viscerales, los considera como una en- 
ñ'rmedad general, toiius suitantúe.

Afirmó que la palabra tifo no significa hoy lo que 
en tiempo de Galeno: ha sido apropiada eii tiempos más 
modernos á estados diferentes.

Añadió que los fenómenos principale.s de esta enfer­
medad son una tendencia á las congestiones cerebrales 
pasivas,sin afección del tubo digestivo, á uo haber com­
plicación. Sostuvo que en el caso do haber una erup­
ción, sobre todo si la afección es catarral, term ina el 
mal íHA'orablemcnte, y  que si se afecta algún órgano, 
cambia, según este sea, el aspecto del mal.

Dijo luego, que la enfermedad observada por el se­
ñor Benavente es eseueialmeute tífica, y  que es senci- 
ble uo haya hecho autopsias; enumeró las lesiones que 
eu el caso de hacerlas hubiera encontrado, entre ellas

unas concreciones albuminosas, colocadas por debajo 
de los aracnoides.

Añadió que hace tres ó cuatro años se presentó pq 
Madrid una fiebre de esta especie, y  habló de-la eficacia 
de los tónicos y  de los eméticos, usados oportunamente.

Esnuso sus opiniones acerca del tratam iento , y  que 
anteriorm ente habia observado otra enidemia análoga 
á  estas en la Mancha, una fiebre tan  grave como el 
trancazo, y  con síntomas m uy análogos

Terminó, resomiendo lo espuesto acerca del carácter 
de la enfermedad epidémica, y  de sus relaciones con el 
tifo.

El Sr. B enavbnte h iz o  a l g u n a s  c o n s id e r a c io n e s  a c e r-  
c a d e , l o  q u e  s e  h u b ie r a  e n c o n t r a d o  e n  b s  c a d á v e r e s  de 
lo s  q u e  h a n  m u e r t o  d e  e s t a  e n f e r m e d a d ;  d i j o  q u e  la s  le­
s io n e s  d e  lo s  q u e  m u e r e n  n o  so n  s i e m p r e  l a s  m ism as 
q u e  t i e n e n  lo s  q u e  s o b r e v iv e n ,  p o r q u e  a q u e l lo s  m u e re n  
p r e c i s a m e n t e  p o r  h a b e r l a s  t e n id o .

El Sr. S antucho r e c t i f i c ó ,  m a n i f e s t a n d o  q u e  n o  ha­
b ía  q u e r id o  d e c i r  q u e  la s  le s io n e s  p o r  él d e s c r i t a s  fuesen 
la  c a u s a  n i  el r e s u l t a d o  d e  l a  m u e r t e .

Con lo cual, y  siendo pasadas las horas de reglamen­
to, se levantó la sesión.

El secretario, M atías N ieto  S errano .

MONTE-PIO FACULTATIVO.

JUNTA DIRECTIVA.

La Jun ta  d irectiva  ha acordado, que con arreglo á 
lo prevenido en el Reglamento, se abra el p a g o  de las 
pensiones en las Tesorerías de las Juntas delegadas, 
desde el dia 15 del actual, á cuyo fin deberán presen­
tarse  los interesados oportunam ente en las Secretarías 
de las mismas.

Madrid 6 de Marzo de 1869.—El presidente, Tem ót 
Santero y Moreno. '̂EA secretario, general, Estiban Sán­
chez de Ocaña.

JUNTA DELEGADA DE MADRID.

Para dar cumplimiento al acuerdo de la Junta di­
rec tiva  de fecha 22 de Febrero último, publicado en 
el número anterior de E l Siglo Medico, se convoca a 
Jun ta  general de distrito para el Domingo 7 del corriem 
te  á la una de la tarde en el local de la Sociedad, calle 
de Sevilla, nún. 14, principal interior. .

Madrid 2 de Marzo de 1869.—E) secretario, F e a c n o o  
Costa.

S E C R E T A R Í A  GENERAL.

Xnuncio de pensión.

Doña Gertrudis del R-'sario Autunez, viuda del sópio 
D. Victoriano de Parra y García, solicita la peusion 
de viudedad.

Lo que se anuncia para conocimiento de la Socie­
dad, y  á fiu  do que si algún interesado tiene que w®'
nifestar alguna circunsiancia que convenga tener
'. rósente, lo verifique reservadam ente y  por escrito  ̂
esta Secretarla gcuerui, callo do írevilla, número i-t- 
cuarto principal. ,

Madrid 22 de Febrero de 1809.—El secretario general» 
Estiban Sandez de Ocana. (2)

RECTIFICACION. Mn la Cuenta general correspoadien* 
te  ul si guudo semestre de 18G8, publicada eu el nu­
mero anterior, se puso eu el cargo: existencia antera}' 
20.908-05, y debe ser 20.978'Uü', y  en la recaudación pu*" 
dividendo Q^A'¿B-2Q, y debe ser 63.433-26.
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VARIEDADES.
P R O Y E C T O  D E  A S  V M B LEA  M E D IC A .

En el Progreso Médico, periódico de Cádiz, 
acaba de publicarse un artículo suscrito el doctor 
Cambas, nuestro ilustrado amigo, sin duda alguna 
notable en su parte esencial.

Desde aquel ángulo de la península, dirige dis­
creta y oportunamente sü voz á la clase médica, 
invitándola al uso de los derechos de asociación y de 
petición, como el más sencillo y eficaz medio de 
hacer frente á los graves y envejecidos males que 
viene sufriendo, y de prevenir además los que pu­
dieran amenazarla en adelante.

El S iglo Médico, que siempre ha cooperado 
gustoso, y aun entusiasta, á cuanto por objeto se 
proponga el progreso científico, las útiles refor­
mas profesionales, la dignidad de la clase, y las 
mejoras en órden á la enseñanza y á la medici- 
^/OoZtócíz, se apresura á aceptar el pensamiento 
principal propuesto por el Progreso médico, pen­
samiento susceptible de no escaso ensanche

Después de esta sencilla manifestación, sola­
viente nos resta dar al Dr. Cambas las gracias por 
8u iniciativa; advertir que deseábamos ver pro­
puesto algún algo conducente á ese buen propósi­
to» y en fin, que coadyuvaremos leal y resuelta­
mente‘á su realización, en aquello que nuestras 
fuerzas consientan.

Vean ahora los lectores, el artículo que ha dado 
motivo á las precedentes líneas.

«Hoy que las Córtes Constituyentes se preparan 
para>dar término á nuestra radical revolución, acopian­
do materiales para levantar con mano firme y  vigorosa 
el nuevo edificio social que ha de erigirse precisamente 
sobre las ruinas dcl antiguo, destruido por el esfuerzo 
irresistible de las ideas contemporáneas; hoy que puede 
decirse que al período de destrucción, natural con­
secuencia de los sucosos actuales, sucede lógicamente 
el de reconstrucción y organización definitivas; hoy, 
en fin, qn^ comienza á vislumbrarse allá en el horizonte 
el término deseado de la violenta crisis que venimos 
atravesando, parécenoa llegado el instante oportuno 
de emitir nuestra humilde opinión acerca de lo que, 
Ajuicio nuestro, toca hacer á la siempre desheredada 
elase médica, si de algún modo quiero mejorar la poco 
envidiable suerte que hoy la abruma.

La Asamblea Constituyente \á  pronto á pronunciar 
su fallo inapelable sobre los destinos futuros de todas las 
elases que constituyen la gran familia española.

Que cada una de ellas contribuj'a á facilitarle tan 
punosa y grave tarea exponiéndole sus necesidades, 
^vs justoá deseos y sus legítimas yfundadas aspiraciones 
con tanto derecho como inútil empeño siempre re ­
clamadas por la nuestra.

Que la clase médica toda, unida, compacta y  fuerte 
per la razón que la asiste, se acerque á las puertas del 
Congreso pidiendo, no favor, sino justicia de que está

sedienta, y un nuevo y brillante sol vendrá á dar luz 
y  vida á su precaria y mísera existencia.

¡Cuando la fortuna nos brinda, como ahora, una 
magnífica ocasión para llevar á feliz término la obra 
deseada de nuestra perfecta regeueracion profesio ■ 
nal, llegará nuestra criminal indiferencia hasta el punto 
de no saber aprovecharla!

Lo decimos francamente, si esta vez no se realiza esto 
bello ideal de nuestros sueños, fuerza será confe.sar que 
nuestra común desgracia es merecida, es justa, es un 
fatídico horóscopo escrito en nuestra frente por la mano 
del destino

No, nuestra suerte cambiará en estos momentos en que 
todo se trasforma; nuestro porvenir no puede ser, de hoy 
mas, incierto y sombrío como las tintas del crepúsculo, 
sino claro, risueño y trasparente como la luz suave do 
la aurora

¿Hemos de vivir siempre como párias?
Hora es ya de sacudir el torpe letargo en que hasta 

aqui hemos vivido sufriendo con ostóica resignación 
los mas amargos sinsabores.

Un esfuerzo unánime, poderoso y bien dirigido, bas­
tarla hoy para realizar en una hora lo que en vano hemos 
intentado conseguir durante tantos años de postergación 
y abandono por parte de los gobiernos.

Desarrollemos en un momeuto dado toda la fuerza 
incontrastable de nuestra actividad colectiva, y con­
centrándola en un solo punto, fácilmente lograre­
mos remover cuantos obstáculos se opongan al mejo­
ramiento do nuestra condición social, bien triste por 
cierto.

En una palabra, conspiremos; pero no como conjura* 
dos que buscan la sombra y el misterio para tramar allí 
sus planes'; conspiremos á la luz del sol como digno tes­
tigo de tan noble empresa.

Basta ya de estériles lamentaciones, cuyo eco nunca 
pudo penetrar en el corazón de los que debieron escu­
charlas.

Pongamos ahora manos á la obra, y si el éxito no 
responde á nuestro deseo, nos queda al menos el trí.ste 
consuelo de que el mal no está en nosotros mismos, como 
piensan muchos, sino eu la adversa suerte que parece 
que siempre se complace en volvemos la espalda.

¿Y cómo realizar nuestro empeño?
ü u  solo medio encontramos y  vamos á exponerlo con 

la mejor buena ;fé, deseando escuchar más adelante la 
opiuiüii de nuestros colegas, si se dignan tomarlo en 
consideración.

Poniéndose de acuerdo todas las provincias, ciivic 
cada una á Madrid un representante de la clase médica, 
resultando do este modo una verdadera Asamblea médica, 
expresión do la mayoría médica del pais, la cual, claro 
está, no había de legislar, sino que tciidria por sola y 
única misión presentar en breve plazo á las Córtes, en 
forma de exposiciones, los proyectos de las leyes cuque 
se halla nuestra clase interesada, y en cuya defensa 
seguramente habrían de tomar parte muy importante 
los dignos diputados médicos con que allí hoy contamos, 
y á los cuales do esto modo se les baria mucho mus fácil 
el trabajo.

Para hacer más cómoda y  fácil la elección de cada 
represeutaute, evitando la molestia do una reuuiuii 
acaso no muy fácil, á los médicos de cada provincia, 
pudiera designarse cu cada capital una comisión no- 
minadora que indicase la persona á quien juzgaban á 
propósito para tan importante objeto, bastando para
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darle aqael eará,cter da aprobación del mayor námero 
de médíeos de la provincia.

Pono tiempo bíistaria para que esta Asamblea ter­
minase sus trabajos, dei^^ndolos luego encomendados al 
celo fraternal y  superior in teligencia de nuestros com- 
paberns diputados.

Este es nuestro pensamiento.
Vfilga por loque valga, cumplimos un deber presen, 

tándolo á la ilustrada consideración de todos nuestros 
colegas.

Si fácil fué. como era natural, bace pocos años reunir 
el prim er Congreso Mádico español, cuya sola aspiración 
era dar impulso á la ciencia y  brillo á la clase, no 
creemos sea una utopia reunir una Asamblea cuyo ob­
jeto sea mejorar, en lo posible, la condición social y  
bienestar m aterial de una clase tan  sufrida como acre- 
dora á suerte algo más próspera.

Las leyes de Sanidad, Benefleencia, Baños. Partidos 
médicos, ens.^ñauza. e tc ., necesitan reformas radicales: 
¿quién mejor que una Asamblea médica puede propo­
nerlas?

Si á los que esto lean se les antoja llamarnos soñado­
res, porque nos atrevemns á lanzar proposición tan  
atrevida, no reparen en decírnoslo, seguros de qu e nada
sufrirá nuest’*o amor pronio. dispuesto sii^mure á sacri-
ñ e a r s e  e n  o b s e q u io  d e  la  c la s e  á  q u e  n o s  h o n r a m o s  e n  
p e r t e n e c e r ,  y  p o r  c u y o  b i e n e s t a r  m o ra l  y  m a t e r i a l  d i s ­
p u e s t o s  e s t a r e m o s  .«ie.m pre á  l e v a n t a r  m u y  a l t a  n u e s ­
t r a  v o z , s i n t i e n d o  ü n i e a m e n t e  .sea s u  e c o  t a n  d é b i l  q u e  
a p e n a s  l l e g u e  á  s u s  o id o s .

S i e s  n n  d e l i r i o  n u e s t r o  d e s e o ,  c ú l p e l e  á  n u e s t r a  
p o b r e  im a g i n a e i o n ,  i n c a p a z  d e  c o n c e b i r  a l g o  m á s  p o s i ­
t i v o  y  r e a l i z a b le :  p e n  s í r v a n o s  d e  d i s c ú l p a l a  p u r e z a  
d e  n u e s t r a  i n t e n c i ó n ,  s i e m p r e  d i r i g i d a  á  m e jo r a r  e n  lo 
p o s ib le  la  s u e r t e  d e  u n a  c la s e  t a n  d i g n a  d e  e s t im a c ió n  
y  r e s p e to  c o m o  e s  la  c la s e  m é d i c a .— D a. Cambas.»

Ü N  A S U N T O  G R A V E .

Poco tiene de sati.sfactorio el estado de la .salud pu ­
blica en la capital de España; pero aun es de tem er que 
se empeore, si el Gobierno, 6  las nntnridaies "Tovincia- 
les y  miinicioales al menos, tardan  mucho en adoptar 
bien meditadas providencias.

La España, que 40 años a trás parecía m uy pobre, 
porque guardaba a tesórala  y  estéril su riqueza en vez 
de utilizarla haciéndola productiva, la ha derrochado 
después y consu nido casi por completo, sucediendo hoy 
que tocan ya los pueblos á la más espantosa miseria. 
Como no guardan proporción la.s contribuciones con la 
riqueza pública, exigiéndose sobre el capital productor 
más bieu que sobre la riqueza cada año produciiia, vá 
metiguando tanto  más de prisa aquel, cuanto que las 
crisis políticas lo paralizan toiio, y  la inseguridad en los 
caninos ayuda á la cstiTili.lady general e.sea.sez Algunas 
malas cosechas, por último, é interm inables revueltas, 
que las desbordadas ambiciones y el odio al trabajo y la 
industria favorecen, han venido á poner el colmo á tan  
grave infortunio.

Ved ahora las consecuencias de este lamentable es­
tado de cosas;

Mulútud do personas, ni hallan trabajo en el campo 
y  las pequeñas pobla‘'ionos, ni cuentan con el alimen­
to más precisi, ni tienen donde a lbergarse , ni ropas con 
que cubrirse;

Numerosos obreros se acunulan en las poblaclonea 
grandes, relegados en míseras viviendas, y  solo se ali­
m entan con escritos y  conversaciones destinados á ea- 
citar odio al trabajo y  esperanzas de vivir en la hol­
ganza el día apetecido en que se asaltea las casas de 
los ricos;

Afluyen á las grandes capitales por razón de este 
cebo, y  porque la caridad y  filantropía ofrecen en ellas 
mayores recursos, los pobres y  los holgazanes de la 
nación entera;

Acumúlanse en las habitaciones aúcias y estrechas 
que las clases pobres ocupan, gentes que de todo ca­
recen, y  hay  el consiguiente fomento de la miseria y de 
todo género de corrupción;

Son insuficientes los establecimientos benéficos y 
la asistencia domiciliaria para un número tan  crecido 
de menesterosos;

Se hacinan en los hospitales, no y a  solamente de 
los muchos que enferman, sino los hambrientos que 
creen salvarse en ellos del hambre cuando probablemen­
te  van á ser víctimas de la epidemia;

De todo esto se sigue el desarrollo seguro, de las afec­
ciones tifoideas.

¡En circunstancias semejantes, las epidemias de tifus 
son innevitables!

Y desde las casas de los pobres, y  desdelos asilos be­
néficos, invade ese terrible mal las habitaciones de loa 
ricos, y  hace acaso entre estos más seguras vlctimas-

¡Pues v e llo  que sucede en Madrid!
No solamente en el Hospital general reina un tifus 

m irt'fero que ha sacrificado en pocos días á tres distin­
guidos médicos y  no pocos practicantes, sino que tam­
bién ha hecho en la población algunas víctimas, entre 
ellas un ilustrado y  apreciable comprofesor.

Y ¿qué se hace para a ta ja r los estragos de este azoto 
é impedir otros mayores?

¡Muy poca cosa!
La Diputación provincial tiene bien acreditado su 

celo, y  cadadia ofrece deél clarasé indisputables mues­
tras; pero carece de recursos, y  es imposible que con­
jure por sí torm enta tan  desecha.

Podrá habilitar algún nuevo hospital, evitando 
hacinamiento de enfermos eu los que ahora existen; podrá 
(si el Gobierno acude eu su avuda) mejorar la asistencia 
y  las condiciones de salubridad en esos albergues; pero 
no cegará el manantial de donde surge un mal tan 
grave...

¿Cómo ha de evitar la Diputa''ion provincial la es- 
tremada miseria de la miiad de España?

¿Cómo lia do impedir la afincaeda á Madrid de los me­
nesterosos y  aun délos mendigosde toda la nación?

¿Cómo ha de improvisar y  establecer conveniente­
mente un sistema entero de Beneficencia pública, me’"' 
ced al cual el verdadero incapacitado para el trabajo no 
carezca del oportuno sustontoy de una habitación aseada-

¿Cómo atenderá siquiera al aumento, mejora y  s®' 
ncamiento de los hospitales, si se halla privada de 
recursos liasta el punto de no poder pagar á las nodri­
zas de los niños expósitos, á los practicantes, á b s  con­
tra tis tas de comestibles y  á los médicos mismos?

Medite quien tenga el deber de hacerlo en tan  triste 
y  formal asunto, y  búsqnonso los medios de cortar lo® 
males presentes y de impedir otros mayores. iQa

u
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U T IL E S  PR E C A U G IO :9E 8.

En el periódico oficial del imperio francés se ha pu ­
blicado una carta  de Alejandría, fecha el 7 de F eb re­
ro, tn  que se dá noticia da las pTecancioues adoptadas 
este año en Egipto, para preservar á. Europa de la 
eventualidad de una invasión colérica, los buques pro­
cedentes dcl Mediterráneo, que trasportan peregrinos, 
BOU sometidos, conforme previene el reglamento fran­
cés de 1866, á severas cuarentenas En Suez se sujetan 
los buques que llegan del m ar Rojo y  de las ludias, 
antes de admitirlos á libro platica, á formalidades es­
peciales y  rigorosas, cuya constante aplicación no se 
relaja. Por otra parte, las disposiciones tomadas en el 
Hedjaz por la autoridad otomana, bajo la inspección y 
con el concurso del grande cherif de la Meca, parecen 
inclinar á tener por muy improbable el desarrollo de 
una epidemia á consecuencia d é la  peregrinación.

«El doloroso recuerdo del azote de 18d4, que tan tas 
víctimas ocasionó, añade la carta, es buena garantía 
de la vigilancia de los agentes sanitarios y  de la exac­
titud con que las prescripciones del Consejo de sani­
dad serán ejecutadas.»

Quiera Dios que esta vigilancia de las autoridades 
otomanas y de los agentes de otros países, libren á Eu­
ropa (al menos por aquella vía) del mortífero azote que 
cada primavera la amenaza.

Por lo menos, el gobierno francés, haciendo publicar 
tales noticias en el periódico oficial del imperio, da una 
muestra do consideración al publico, y  se acredita al 
propio tiempo de canto... ¡AIíío es algo! Suponiendo 
que haya en todo esto más habilidad que verdadero 
celo, y  que las referidas precaucionas, bien examinadas, 
Be reduzcan á poquísima cosa, siempre queda m ostra­
do el anhelo de acreditar, á los ojos del pueblo fran­
cés, que su gobierno se ocupa alguna cosa de la salud 
Püblíca.

De agradecer es.

¿Q U ¿ D E B E R E M O S  H A C E R ?

Muchas cartas llegan á nuestras manos, en que sus 
autores, médicos de carrera, esponen doloridos los ma- 
ies que á la clase, y lo que peor es á la humanidad, 
Be originan por causa de las lacilidades que se han 
concedido á los cirujanos para trasformarse en mé­
dicos ó cosa parecida, y muestran temores de que en 
adelante pueda proveerse cualquiera, ácusta muy esca­
sa. del titulo de médico, ya sea simultaneando cur­
sos, estudiando ó no estudiando privadamente, á favor 
de Un irrisorio simulacro de exámenes, presentando di­
plomas estranjeros, Dios sabe como adquiridus, etc., etc.

Los pueblos so van inundando de tales gentes, que, 
Be Confunden con los médicos leg iCimos-, se establece en- 

unos y otros la pugna que es natural, y una puja 
depresora y funesta para el decoro y los intereses de la 
PfofesioD; el entusiasmo científico decae, reduciéndose 

medicina á un simple y miserable ofleio; los pueblos 
pueden hallarse bien asistidos; ia humanidad ha de 

Sufrir las consecuencias, y hasta la población habrá de 
^Bperimentar á la larga notable mengua. jCuántos 
ttialesi

1‘ero lo difícil es alcanzar remedio en las circunstan­
cias presentes, y aun impedir que tengan rapidísimo é 
Ihcreible incremento.

L'no de los suscritores que nos escribe, cree que a’go 
podría valer nuestra inflnenci.a para atajar tan  lameuta- 
bles desastres .. ¡Ojalá! Pero no es así, por desgrac'a. So 
reduce to>lH ella á la qu.i puede ejercer cu.Tiqnier pe- 
rio lista.

Y aun en el estadio de la prensa nos liada n>3 casi 
solos; por cuanto á los más de los pcrióflico.s les parece 
el presente e.=ítado de la enseñanza y de la. profesión 
casi inmejorable... ¡Alguno hay que echa ríe menos la 
completa liberta! profesional y  aboga per ella!

Eu este mismo numero se encontrara, propuesto por 
un apreciable colega de Cádiz, el recurso único que por 
el pronto pudiera ayudar á la clase módica eu la em ­
presa difirúlísima de mejorar su situación.

No se crea que los males han llegado á toda su a ltu ­
ra, y  que no cabe ya desgracia mayor que la de ver á 
los cirujanos trasforraados en mélicos. Esto no es nada 
comparado con lo que puede sobrevenir, con lo que so­
brevendrá de seguro.

Se hará médico todo el que quiera, con po ¡uisimos ó 
ningún estadio, en un par de años. Vendrán cuantos 
estra ijeros gusten  (americanos sobre todo) á ejercer 
aquí, favorecidos por las flamantes disposiciones del 
m inistro de Fomento. Se llenará España de intrusos, 
sin que haya manera de perseguirles ni de estorbarles 
su iudustria. Se anunciarán y  venderán, hasta en los 
puestos am bulantes, toda clase de medicamentos, 
acompañando la instrucción necesaria para su uso. 
Irán  curan ieros recorriendo los pueblos, y  lucirau sus 
habilidades eu las plazas públicas y  las cailes, como 
los titiriteros, y por rem ate de todo, se declarara por fl.i, 
libre, la profesión médica, para que la ejerza todo el 
que quiera, aun sin pago de paienle ni de coniribncion al - 
guia, cuyo gaje quedará reservado para los médi­
cos con diploma,

Y si algún dia volvieran las cosas á ordenarse, suce­
dería lo que en Francia á priucipios de este siglo: babria 
que reconocer algún derecho á los que per se hubierau 
adoptado el papel de medico.

No hay que hacerse ilusiones... ¡Este es el porvenir! 
¿Es triste? ¿Es insoportable?

¡Pues organizarse para resistirle! ¿No somos libres? 
Pues hagamos uso d eesa  libertad, y  no aceptemos re ­
signados el humillante papel á que se nos va redu­
ciendo.

HABILITACION DE TÍTULOS ESTRANJEROS.

Estamos de acuerdo con el contenido de la siguiente 
carta, que por el momento nos absteuem^s de ampliar, 
porque de nada serviría protestar mas enérgicam ente 
contra la invasión de las lioertades que van haciendo 
poco a poco la felicida l de los médicos españoles, siem ­
pre temimos que se entendería así la libertad invocaua 
como criterio de la nueva era revolucionaria. Dice así 
nuestro apreciable suscritor.

«Señores directores de El Sjglo Médico: me voy á 
permitir molestar a Vds. ta l vez con las siguientes lí­
neas, no creyendo puedan ocupar el mas moaesto espa­
cio en el periódico que tan  aceriauam ente dingeu; 
pero inspiradas por la dignidad ue un medico español 
ofendida, eu mí pobre juicio, por la autorización ue t í ­
tulos académicos adquiridos en el eetraiijero que el 
tír. R. Zorrilla ha decretado el día 6.

Indicado mi objeto examinaré ligeram ente los de-
Of 0  l/QS

Consta el primero de tres artículos, precedidos df
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un brevísimo preámbulo. Estendiéndose á todos los es­
tadios y  títulos proft'siourilcs, á él podrá aplicarse, en 
lo relativo á la profesión médica, lo que del siguiente 
haya de decir. Bajo otro punto do vista, ageno á la 
ciencia y  á sus periódicos, me parece do suma trascen­
dencia.

Dice el preámbulo del segundo decreto, en uno de 
sus párrafos. «Las profesiones autorizadas por un título 
académico pueden dividir>-e en dos grupos, uno com­
puesto de aquellas cuyo ejercicio exige un g ran  cono­
cimiento del país, de su lengua, historia, legislación y  
costumbres; y  otro (^ue abraza las que, dependiendo del 
estudio, de principios cicitíficos invariables y  de sus 
inmediatas aplicaciones, pueden ejercerse del mismo 
modo en todas las naciones.»

Creo inoportuno discutir sobre esta división de las 
profesiones, que en absoluto me parece exagerada. No 
sé que se pueda ejercer la medicina en ninguna parte 
sin conocim ien to  d e l p a ís ,  de  su  len g u a , co s tu m b res  y  g ra n  
p a r te  de su  leg is la c ió n , por más que Jos principios ce la 
ciencia sean los mismos en todas las naciones, como lo 
prueba el hecho de servir de texto en nuestras F a ­
cultades obras Irancesas, alemanas, etc., al paso que 
en alguna universidad estranjera no dejan do estudiar­
se obras españolas.

Tan absurdo seria suponer que un abogado conoce­
dor de todas las condiciones de localidad, es incapaz de 
defender un pleito en distinto país de aquel en que haya 
recibido su título, como creer posible el ejercicio de la 
medicina sin los conocimientos indicados. Sin embar­
go. «Respecto de las primeras (profesiones), el Estado 
debe exigir toda clase de garantías para asegurarse de 
la aptitud del profesor; respecto de las segundas, basta 
solamente adquirir la certeza de que e x is te  u n  t í tu lo  
dado por un  establecimiento público estranjero » Pa­
labras testuales.

Hablase después de privilegios y  derechos, que no se 
comprenden bien, y  se d istingue el ejercicio de la p ro ­
fesión del uso del título. Al leerestom lro el mío que dice: 
«...espido esto título en virtud del cual se la autoriza 
para ejercer libremente Ja profesión de m édico-ciruja­
no...» Desde el 20 de Julio de 1868, no tengo noticia de 
que se haya ampliado esta concesión.

«Hasta Lace poco en todos los países h i habido más 
liberiad de enseñanza que en el nuestro» dice el señor 
R . Zorrilla. En cambio, ahora sucede todo lo contra­
rio, y  pronto podra decretarse la supresión de nues­
tras Universidades como medida económica, habién­
dose tomado y a  la l ib e r ta d  de habilitar los estudios y  
títulos adquiridos en las cstranjeras.

«F.l m inistro que suscribe presentará á las Cortes 
un  proyecto de ley relativo a la validez de títulos aca­
démicos adquiridos en el estraugero Dudo que^ los 
portugueses perdonen la franqueza con que se les es- 
cluye del número de los estrangeros, pues se dá re­
suelta la cuestión en el primer decreto.

He aquí la más poderosa, y  quizás única razón, que 
fie ha tenido presente para resolver tan  solo respecto 
de la profesión medica «dar por terminados varios es­
pedientes- que exigen pronta resolución.» Es cópia. 
Algo se po TÚ decir de este fin de flesta; pero más 
vale... Como diiia Sancho.

¡Y cuando tan tas  reformas se quieren plantear, ni 
un  decreto para que muchas de las cátedras prácticas 
dejen de estar convertidas en gabinetes de prestid igi- 
tacion, donde el alumno admira a  g ran  di.stancia el 
modo de funcionar ciertos aparatos o las reacciones y 
cambios de color de algunos Jíquidosl

El articulado de este decreto, se reflere únicamente 
al modo de lleviir á cabo el pensamiento en él indica­
do, por lo que no incurriré t n repeticiones; habiendo 
traspasado ya los limites de una carta dirigida á per­
sonas, para mí de tanto respeto, como son ios señores 
Directores de El Siglo Mbdico.

Solo diré, para term inar, que debe protestarse y  
protesto de las referidas disposiciones, que solo ten ien - 
uo el carácter de un convenio internacional, puede 
aceptar dignam ente el que estim a en lo que vale la 
honra de su pátria y  de la clase social á que pertenece.

Suyo afectísimo amigo y  servidor Q. B. S. M.'
M. G. y L.

L O N G A N IM ID A D  M É D IC A .

Increíble parece la grandeza de ánimo que distin­
gue á los médicos españoles, en medio de la adversidad 
que incesantem ente y  por todos lados les persigue.

Ven que sin mediar la reciprocidad debida, se con­
siente á los médicos y  cirujanos portugueses el ejerci­
cio déla profesión en España... jY sufre:̂  silenciosos!

Se concede luego á los de otras naciones que ejer­
zan también, mediante insigulflcantes formalidades y 
un ligero gasto, aun cuando no so hace en aquellas lo 
propio con los españoles... ¡Y gü.\rd.\n el mismo silencio!

Notase que en ocho dias puede examinarse cual­
quiera de practicante, para hacer luego el papel de 
doctor... ¡Y CALLAN también!

El número de matriculados se ha duplicado este aBo 
(aunque la m atricula prévia no sea necesaria); mu­
chos sím ultaacau las asignaturas de dos ó tres afos; 
algunos las de todos , auuque m uy pocos asisten á las 
clases; cuantos en tran  á examen son aprobados; va 
llenándose España de todo linaje de facultativos; la 
facilidad ha de ir multiplicando día por dia el número... 
jNi POR esas!

Amenaza la  m á s  co m p le ta  l ib e r ta d  p r o fe s io n a l. Peor 
que eso todavía, e l d e sb a ra ju s te  m á s  co m ple to ... Tam­
poco I

Pues, ¿para cuándo se reservan los derechos de 
petición y  de asociación?

Al contrarío: ¡algunos periódicos baten palmas y 
aplauden descompuestos al Sr. Ruiz Zorrilla, al ya  cé­
lebre regenerador de la instrucción pública en Es­
paña!...

Véase, para prueba, cómo se esplica un periódico 
de Valencia:

(.La disposición tomada por el señor ministro de Fo­
mento respecto á los estudiíjs hechos en uviversida- 
des portuguesas, ya á ser m uy ú til al cuerpo médico 
español. Dando validez á los estudios seguidos en aque­
llos centros cientíücos, se establecerá la unión y fra­
ternidad que siempre debe existir en tre  los hijos de 
las ciencias, y  no dudamos que la comunicación y re­
laciones continuas de los profesores de ambas naciones 
contribuirá al progreso de la que debiera llamarse mc- 
dicíua ibera.» ¡Pobre m e d ic in a  ib era l

CROMCA.
Estado sanitario de Madrid.—Los vientos duros, frecuentes 

y  huracanados, tan  propios de Marzj, no se hicieron es­
perar; pues desde que comenzó este mes soplaron con 
sin igual insistencia, haciéndose fríos, procediendo 
del N, N -ü y Ü-N-Ü, alternados cou el N-E y N-N-E- ha 
columna term ometrica desde 2 sobre cero hasta 20’; y 
la barométrica, marcando con corta diferencíala mism» 
presión atmosférica que en las anteriores semanas, i’ür 
último, la atmósfera cou fuertes ráfagas, celagería, nu­
bes y nubarrones, que por lo comuu se convertían oO 
aire: sin embargo, se presentaron algunas señales el 
viernes de cambio en el temporal.

Mas bien que enfermedades primaverales, bao sido 
de invierno y riguroso, las que llegaron á  observarse eo 
este septenario. Asi que fueron frecuentísimas las afec- 
ciuufcs catarrales, como los corizas, catarros, oftalmí8*i 
toses y  ronqueras: lo fueron también las calenturas ca­
tarrales y  gastrn-as, las adeno-meníngeas y  las tiftá' 
deas, si bien estas últimas van disminuyendo en el hos** 
pital general, y  de uua manera notable en la pobl»' 
clon, mejoraudü de carácter, pues no son tantos ios qu®
sucumben por ellas. Fueron también frecuentes las ah-
gínas, las pleuritis, las pneumonías, b s  dolores reuroft* 
ticos y  nerviosos, y  toda clase de catarros.
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Ultimamente, ha habido bastantes defunciones pro­
ducidas por dolencias crónicas de pecho, lo que no es 
de ostrañ-ar si atendemos á lo frío y rigoroso del tem­
poral reinante.

Tardanza esttaordinaiia.—Nos escriben algunos profesores 
que tomaron e li 3 de Octubre anterior la investidura do 
licenciados en cirujía, en la Universidad de Granada, y 
á pesar del tiempo trascurrido no han recibido aun los 
títulos correspondientes, ocasionándoles semejante re­
tardo perjuicios de consideración. Es ya de estrañar 
tan prolongada demora, tanto más, cuanto que según 
la legislación vigente, á los rectores de las universida­
des corresponde espedir directamente esta especie de 
documentos.

Corso de homeopatía.—El 15 de Enero último se inaugu­
ró en la íSorbona (París) un curso de homeopatia, que 
desempeñara, sin duda alguna con lucimiento, el doc­
tor León Simón. En la lección primera procuró disipar 
las preocupaciones que algún obstáculo oponían al éxi­
to de su causa, haciendo, para conseguirlo, una des­
cripción rápida de lo que es la doctrina hanemaniana, 
y demostrando cómo tiene íntimo enlace tal doctrina 
con el pasado de la ciencia.

De esperar es, aunque va trascurriendo demasiado 
tiempo, que nuestros homeópatas inauguren pronto una 
enseñanza cumplida de su doctrina, ahora que cuentan 
con toda la libertad apetecible. Ninguna ocasión mejor.

Boen ejemplo.—La Sociedad médica komeópatica de Francia, 
ha Invitado á los médicos de todas las opiniones, para 
que tomen parte en los debates que empezarán el 5 de 
Abril próximo, sobre la cuestión siguiente:

«Definir la naturaleza y estension ue la relación exis­
tente entre la enfermedad y el medicamento, entre el 
diagnóstico y la medicación, entre la determinación 
aosográfica y la determinación terapéutica.»

Advierte, que este problema filosófico es lógicamen­
te anterior á todos los métodos prácticos que cons­
tituyen el arte de curar, y parece elevarse por su gene­
ralidad sobre la esfera de las pasiones donde se debaten 
los intereses irritantes de las opiniones.

k ú  se hacen las cosas.—Aunque los gobiernos belga y 
holandés no pued'en tacharse de escasamente liberales, 
Do han logrado ponerse aun de acuerdo, si bien lo esta­
rán prouio, para celebrar un convenio que perm ita á 
jos médicos de ambos países ejercer en ios pueblos 
fronterizos.

En E8[)aña, gracias á Dios, sin tratados de ningún 
pnero, sin procurar la reciprocidad, sin cuidarnos de 
te salud del pueblo ni de los intereses de profesiones 
respetables, derramamos los torrentes de nuestra gene­
rosidad sobre los estranjeros, que hoy dia ni aun pueden 
corresponderá nuestra largueza por lo mismo que elní- 
^el de los estudios y pruebas ha descendido en España 
hastadonde no ha bajado, por su dicha, en ninguno de 
los otros países cultos.

Una p r e g u n ta .Cerlámen, periódico político que tie- 
De intentos de defenderlos intereses morales y materia­
les do la clase médica, está como que quiere y no quiere 
^rdper las hostilidaaes con el tír. bagasta. Para ha­
cerlo con conocimiento cabal, como quien dice para 
tomarle el pulso, le endilga, eu uno de sus postreros 
humeros, la siguiente pregunta:
, "¿Oree el !ár. bagasta que los ramos especiales pue- 
uen estar desempeñados por p.TSJuas estraüus a él?

no lo cree, como debe suponerse en una persona 
ce buen criterio, ¿cómo ha entregado la dirección y 
negociado de Sanidad y Eeneflcencia á personas es- 
trauas á la ciencia médica?»

Ahora nos ocurre preguntar: ¿dónde, cómo y de 
que manera ha de responder á esta pregunta el ae- 
norr bagasta ? Acérquese el preguntador al pregun 

, que hablando se entiende la gente.—Y sin em- 
, la pregunta parece una inocentada (aunque 

creemos que lo sea): buena prueba es de queel 
¡“‘nistro de la Gobernación cree que ese ramo espe- 

puede desempeñarse por cualquiera, cuando lo 
“CUq dispuesto así. ¿Para qué la pregunta?

Congreso médico interDaclonal.— E l  20 do Se tiem bre  prÓ2d- 
«0 se re iiü irá  w t e  c o n g re so  e n  F lo renc ia , y  se ra  p re ­

sidido por Mr. Bouiilaud, catedrático do la Facultad do 
medicina de París.

Libertad de enseñanza. — Hallámoiios en gran manera 
coniormes con la doctrina qae el Dr. liontañou vierto 
en el Progreso médico de Cádiz relativamente á la li­
bertad de enseñanza Es cosa por demás clara, y mejor 
se irá cada dia patentizando, que una discreta libertad 
en la enseñanza, bien meditaaa y  establecida, eŝ  ori­
gen de provechosa emulación y elemento de legítimo 
progreso, al paso que una libertad tan estrema y des­
ordenada como esta que se nos lia echado encima, no 
puede menos de dar por fruto el más vergonzoso re­
troceso.

ReposidoD justa  y merecida.—Por renuncia del que la des­
empeñaba, ha sido repuesto en el cargo de secretario 
del Cuerpo facultativo de la Beneficencia municipal de 
Madrid, nuestro particular y apreciable amigo el señor 
D. Manuel Ortega Morejou, á propuesta de la Comisión 
de Beneficencia del ayuntamiento de esta capital.

Médicos higiénicos,—Parece que van á crearse seis pla­
zas de esta clase de facultativos; pero tenemos por algo 
dificultoso en ei día ese género de servicio.

Semillas del Jardin BotáDÍco. —Acaba de publicarse el Catá­
logo de las semillas recolectas en ei Jardin Botánico de 
Madrid durante el año 1868, y pasan de 4.900 las es­
pecies, pertenecientes á li4  familias, que figuran en 
aquel documento, y se ofrecen en cambio de otras á los 
e stablecimieutos análogos, tanto nacionales como ex­
tranjeros. Los principales de Europa, en número su­
perior á cieuto, corresponden con nuestro Jardin Bo­
tánico remitiendo sus respectivos Catálogos y  satisfa­
ciendo con la mayor puntualidad los pediuos que se lea 
hacen en justa retribución de los hechos por eilus. 
interesa principalmente la correspondencia uel Jarcia 
Botánico de Madrid á los sitúa os en ios climas poco 
propicios para la madurez de las semillas de mucht s 
plantas importante, y en caiunio se obtienen las üe 
otras no conocidas entre nosotros, que luego se comu­
nican á los demás establecimientos ue la Peuinsula.

Ho basta.—Con motivo de las medidas adoptadas por 
la Diputación provincial par.i evitar la aglomeración dj 
enfermos en el hospital general, parece se han aumenta* 
do cien camas en el provisional de los Docks, y otras 
tantas en el Buen suceso.

Algunas otras providencias análogas tenemos en ­
tendido que van a adoptarse.

Una manifesiacioa lOgica.—Leemos eu un periódico que 
gran número de estudiuntes de Madrid provocaran 
en esta semana un gran mecting, para acordar la forma 
eu que han de mauitVstar al Ministro de Eomento su 
gratitud y cariño... jEréctivameuti.', este ministro es una 
alhaja para muchos estudiantes!...

Kecrologia.—Dos nuevas victimas ha ocasionado el t i ­
fus entro los médicos del hospital general de Madrid. 
Los doctores ü. Benigno Aliende balazur y D. Toribio 
Guahart, han iallecido eu el cumplimiento de su deber...

i'lris te  suerte la del hombre que sacrifica su vida 
asistiendo á los pobres én un sombrío hospital, sí más 
allá de este mundo no le reservara eternos cousuelus 
ia Providencial

Nuestra sociedad delirante, que hace un héroe ó un 
semi-dios del que sucumbe en cualquúra íiuiiía re­
vuelta, y colma de alabanzas al militar cuando muero 
llenando sus deb res ¿que tiene reservado para el pobre 
módico que üo.s ó tres veces al día penetra impávido, 
con conocimiento cabal del peligro, eq Ja sala apesta­
da donde uu puede meuos de respirar con el aire el ve­
neno de la muerte? ¡Na.ia! ¡Ni uims houras fúnebres 
mas ó menos pomposas; ni uu socorro á su desvalida fa- 
miiia; m una alabanza; ni una lagrima; ni una mención 
honorífica; ni una oración!...

Pero DO os uesalenteis en vista de ingratitud tan In­
creíble, hombres de la caridad.., ¡Os espera la recom­
pensa en regiones más puras, á las cuales no llegan tan­
tos y  tan emponzoñados mlasmasl

¡También podéis contar con el dolor, las lágrimaay 
las oraciones de vuestros compañeros y amlgosl

Hmvo Vocal .-P o r  decreto del poder ejecutivo de 4
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}.rü¿?ente mes, ha si;!-) nombrado D. Rafael Saura, Vonal 
(-rdiiiari) <ie la Junta su[)e:'i'>r consultiva de sanidad, 
para cubrir la vacante que dej a-a i). T..i-il)lo Guallarf.’

Nueva Juma,—bl Ayuntainiorito ha nombrado indivi­
duos ce la Juntamunicipal de sanidad á los Srta. l) José 
Diaz Qaijaao, duque de Fernán Nuñez, duque de Frías, 
1). Ttoaoro Yañez, D. Nemesio Uaravias, f). tíautiag-o 
Iglesias, I). i'iblo León y Lu<iuo, u. Oarlos Ferrnri, don 
üal)ficl de la huerta y Hóiienas, i). Sautiago Angulo, 
D, José (l:iunedo, 1>. Félix Márquez y el Secretario deí 
Ayuntatuíento.

Esta Junta estará presidida por el señor alcalde pri­
mero.

Praclicantes.—Desde el 16 al 30 del corriente mes está 
abierta, en la Secretaría ge-eral déla Universidad Cen- 
tr  il, la matricula de pra< t.cuntes.

¡Fantasias cientiGcasi—Advierte un colega, cómo, ahora 
que se vu C H lm ando laatmósfcru política, emidezn á no­
tarse la actjv.dad cientitica, baciéndos-fe visible el es­
fuerzo consiguiente a la falta de embaruzo y  de trabas, 
Acrcditunlo, en su sentir, el catado do la Facultad de 
medicina, ta len  verdad que lo propio baria cerrada 
que abierta; la inaguraciou de la Sociedad antropológi­
ca, cuyos rueorus se aguardan, y la esperanza de que 
veriñque su apertura solemne la Academia Médico-qui­
rúrgica abura que sin estorbos ni trabas puede realizar 
todos sus ñnes.

Lo notable es que mientras le entusiasman y llenan 
de lisonjeras esperanzas una escuela que solo tiene vida 
para ir aprobando a cuantos se presentan para ser 
examinados, uua tíocieuad que acaoa de abrirse y otra 
que todavía está ce.-rada, arremete co tra la única que 
La dado comi nzo a sus taieas científicas... ¿Y por que? 
Porque ha auu lado sus tareas de una manera anóma­
la, y porque ia frialdad y desaliento de sus uiscusioues 
le inspiran serios cuidados por ¡a vida de esta corpora 
ciou... ¡La lógica y la buena fe caniiuan en t  .do esto 
juntas y en agradable consorcio!

La actividad cicutíüca ha sufrido un letargo, del 
cual comienza ahora a despertar; por causa de ese le­
targo, ni hay formal eustóauza en la Facultad de me­
dicina. ni se han abierto las sociedades científicas que 
Be titulan libres, y que deberiau ser las mas despiertas; 
todo parece muerto, ó por lo menos profundamente 
adormei ido... Pero entre tanto durmiente, quien pri­
mero despiina, y da señales de viau. y estíeude sus 
miembros, ya libres de trabas, es la Academia de me­
dicina. que empieza a recorrer los tranqu%los y sosegados 
senderos de ia ciencia. ¿Que haremos en tul cuso? ¿uJavar 
un uifiier a quien yace todavía tu  el letargo?¿Aplicar á 
los durmieures algún vejigatorio, para que se levanten 
y vean los nuevos horizontes del porvenir? Eso parecía 
lo natural; pero tadu uno tiene su especiaiísima lógica, 
y no falta quien deduce que debe uarse muerte a la úni­
ca coriioracion que conserva alguna vitalidad, ó que es 
necesario al meuos cloroformizarla para que no ueaar- 
monice en medio de tan profundo reposo . ¡Lo esencial 
es que no quede títere con cabeza!

Legado académico.—Un tal GetUtr ha dtjado en su tes­
tam ento a la Academ n de C ieucu iS  de París, el capital 
de l 000 francos de ronta para sostener a nu sabio po­
bre que i-e Laya distinguido por laboriosidad o por 
sus escritos, y quo pueda con semejante auxilio conti­
nuar más útilmente sus íuvestigacioues á favor de los 
progresos de las ciencias positivas.

ün febnfpgo más —líl ácido fónico está de moda, y en 
tal concepto proptntK á liacerse el remedio universal, 
como ha suceuido con otros muchos en circuu.-taucias 
aualügas. E; tír. Barraut le ha usado en el puerto de 
Eaii Luis a Ja oósis ue un gramo eu una onza de agua 
con la adición de un poco de aguardiente, repetida tres 
veces al día; y asegura ¡haber conseguido evitar los 
accesos de fiebre mtermiteute, quedando los eufermos 
menos es.mestos á las recaídas, que después del uao de 
la quinina. 1 amblen se ha empleado el ácido femeo en 
inyecciones hipoüermiias a la dosis de tres cuartos de 
gramo, dísuello en veinte gotas de agua, con inme­
diato resultado en 27 enfermos sometidos á este trata-

ESTAFETA hE LOS PARTIDOS.
Se vá A anuiidai- la plaza de uiéJioo cirujaiw  Ulular de Hoyo de Pi­

nares, en ¡a provincia de .Avila; tenfran cnteiidirlti los profesores que li 
¡irelendan, que en el pin blo hay un méclico-cirujano que lleva tres años y 
piensa con tim iar á partido abierto y para más seguridad suya tiene contra- 
U dosá i8(J vecinos p ;r luelio  de un contrato, en el cual tienen prestadla 
sus livtuas por e.'spacio de dos año?, que term inan ei 1.” de Julio de 1870, 
con la espresa condición, que sino avl^ao con dos meses de anlicipacioQil 
completar lus dos años, se entiende que dicho contrato sigue otros dos 
más; hay además un profesor habilitado, hijo del mismo pueblo, que ilew 
ejerciendo en él por espacio de 53 añes, y tanto el uno como el otro coa- 
tiiiuarán en el pueblo. E! que quiera más pomienores puede dirigirse 
a los profesores de las ¡nincdiaciones. En Cebieros, D. Mariano Pérez j  
D. Juan José González. En las Navas del Marqués, D. Víctor, D. Pablo y 
ü. Joaquiu, el primero cirujano, y el segundo médico, ambos titulares del 
m hm o pueblo.

VACANTES.
Por traslación del que la obtenía se halla vacante la plaza de cirujano 

titu la r  de esta villa dolada con u . 110 rs. anuales que por mensualidades 
satisfará el Ayuntamiento. La población consta de 105 vecinos, sana y 
con buenas aguas distando tres leguas de Getafe, á cuyo Juzgado per­
tenece, y  5  de Madrid. Para su provisión se adm iten solicitudes hasta 
el día 10 de Marzo; Serranillos 8 de Febrero de 1809.— El Alcalde, 
Facundo Fernandez.

-^C on la competente autorización superior se ha creado una plaza de 
médico-ciruiano titu lar á partido cerrado, con el sueldo de mil esendoJ 
anuales y SO para un auxiliar sangrador, pagados por trim estres venci­
dos de los fondos municipales de este pueblo, que consta de 208 vecino!, 
quedando obligado el lacullalivo á  cum plir, además de las ondicioné* 
generales del Heglamcnto de 11 de Marzo de 1808, las siguientes:

1. “ A visitar diariam ente por niaSana y larde á todos los eDítínnos,y 
caso de necesiiiad hará las visitas que sean necesarias. '

2 . ^ ¡So podra a'useiilaise del pueblo sin licencia del AyunlamienlOj 
quedando siempre en él uu facultativo de la misma claseque por su cuen­
ta pieste ia asistencia diaria,

3 .  “ be le permite sa lir del pueblo á consulta dos veces á  la semaníf 
pero sin peruociar de noche fuera de é l, y  esto ha de ser cuando no haya 
ningún enfermo de gravedad.

_ 4 .“ Queda obligado á  hacer las cu rasy  operaciones que sean necesa­
rias en los asuntos judiciales cuando no resulte reo ó este se halle iosol- 
vente, sin percibir por esto  ninguna lelnuucion.

Se anuncia para que los aspirantes presenten eu la Seei^taria d* 
Ayim tiiniento sus solicitudes debidamcute documentadas en el tériúino 
de 30 días á contar desde el en que aparezca el presente publicado cu 
¡ h l e i i n  o f ic ia l  de esta provincia de Cáceres. serrejou  20 de Febrerv 
de 1869.— El alcalde, Celestino ,^'ania ¿alvador. (169;

ANUNCIOS.
LEGISLACION ESPAÑOLA DE BENEFICENC A,

desde el reinado de Doña Isabel la Católica hasta el presente 
año de 1869, recopilada y anotada por D. E. M, Nenclarei- 
Contiene emntas praymaiica^ sanciones, decretos, ó'áenes, 
insiracciones se han publicado, ton nulas históricas sóbrele 
funducton émdoíe de los prcmilioos y mas importantes esta- 
blecimüntus benéficos. Libro indispensable para ei per/ecie 

desempeño de tvdus los Uesiinos y cargos del ramo.
Se vende eu Madrid por 15 r s .e n  ¡a libreria de h . León hablo Vili»' 

verde, calle de Carretas, núm 4 , quien la rem ite certiiicada, librándole 5“ 
im porte. (F .F j)

REPASO GENERAL DE CIRUGIA.
PáUlogia esterna y operaciones, ubsteiricia y enfermedades especiilef 

de la mujer.—Preparatorio para los exomeoes de Un de corso,
Pon EL DÜCrOa D. Fn.Â•CÎ CU DE COBTEJAHENA.

C o n d ic io n e s .— !.■  El repaso dará principio el L “ ue Marzo.
2 .^  Las lecciones serán dianas.

, 5 .^  Lele lepaso sera practico, á cuyo efecto tendrán ios alümnos I  i* 
vistaíiguras, laminas, insirunientot quirúrgicos y aeuias que sea necesacio*

4.* Los aluuiiios que quieran iiisctibirse, lo liaran en  la  caild üfl Wa* 
ta Catalina, núm. 6, 2 ." , previo el pago de ÓO rs. mensuales.

ro r tuüy lu no ürraado,
Bl Secretario de la Redacción, Raimundo SanfbdtüÍ'
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Imprenta de P. G, y ükga.—Uioiabû ; MAWUD 1869,

Ayuntamiento de Madrid




